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El 19 de diciembre, Gabriel Boric, can­
didato de Apruebo Dignidad, coalición 
del Frente Amplio (FA) y el Partido Co­
munista de Chile (PCCh), ganaba las 
elecciones presidenciales chilenas con 
4.620.671 votos, el 55,87 %. La clase 
obrera y la juventud protagonizaban una 
movilización espectacular en las urnas, 
dando al candidato de izquierdas el ma­
yor apoyo obtenido por presidente algu­
no en la historia del país y asestando una 
derrota contundente al machista, racista 
y homófobo candidato de la ultradere­
cha: José Antonio Kast, que se quedó en 
3.649.647 votos, 44,13%. 

Con la mayor participación desde que 
el voto dejó de ser obligatorio, 55,65%, 
Boric ganó por 11,7 puntos y casi un mi­
llón de papeletas de diferencia, impo­
niéndose en 11 de las 16 regiones y 9 de 
las 11 ciudades más pobladas, en seis de 
ellas con más del 60% de los votos. Es­
tos resultados muestran la tremenda fuer­
za de la movilización obrera y popular.

Un durísimo golpe  
a la clase dominante

Nada más conocerse el triunfo, centena­
res de miles inundaron las calles de San­
tiago y otras grandes ciudades, en una at­
mósfera de emoción y confianza en sus 
propias fuerzas semejantes a la histórica 
victoria de Salvador Allende y la Unidad 
Popular en 1970. Como aquella, esta no 
era una elección más. A dos años del es­
tallido del proceso revolucionario en oc­
tubre de 2019, la clase dominante la en­
frentó como una jornada electoral decisi­
va, un plebiscito contra el “comunismo”.

Kast apeló a la “mayoría silenciosa” 
para recuperar “el orden y la estabilidad” 
y acabar con el “caos” y “radicalismo” 
que “se han apoderado del país”. Aun­
que intentó ponerse la piel de cordero du­
rante la segunda vuelta, sus intenciones 
y las de los sectores de la clase dominan­
te que le apoyan no podían estar más cla­
ras: intensificar la represión contra las lu­
chas obreras y sociales dando carta blan­
ca al poder ejecutivo y mandos policia­
les para realizar escuchas, detenciones y 
operativos contra cualquier actividad que 
consideren “terrorista” o peligrosa; mili­
tarizar los territorios históricos del pueblo 
mapuche para acabar por la vía represiva 
con las protestas contra el saqueo de los 
terratenientes, las multinacionales y em­
presas forestales; aplicar una legislación 
racista contra la inmigración, organizando 
deportaciones masivas; y, por encima de 
todo, blindar los beneficios de la oligar­
quía empresarial asegurando las leyes que 
precarizan y extorsionan a la clase obrera 
y privatizan servicios públicos esenciales.

Millones de oprimidas y oprimidos 
entendieron lo que estaba en juego, mo­
vilizándose como un solo puño para gol­
pear a la contrarrevolución. La correla­
ción de fuerzas, excepcionalmente favo­
rable para llevar a cabo una política que 
rompa con la lógica capitalista promo­
viendo profundas trasformaciones, es in­
discutible. La clase dominante también 
lo entiende y no se conforma con los dis­
cursos de Boric llamando a la calma y el 
diálogo. En horas, la bolsa cayó un 8%, 
el dólar escaló su cotización y se recru­
deció la amenaza de fugas de capitales e 

inversiones si el Gobierno aprueba cual­
quier medida que cuestione sus intereses.

Conciencia de clase  
y determinación en la lucha

Los resultados del 19D suponen una bo­
fetada a esos dirigentes socialdemócratas 
e intelectuales pequeñoburgueses, teóri­
cos del “reflujo permanente” y el “no se 
puede”, que desde sus cómodas cátedras 
universitarias y escaños parlamentarios 
pontificaban luego de la primera vuelta 
sobre el desplazamiento de la clase obre­
ra chilena a la derecha.

El discurso racista, machista y LGTBI­
fóbico de Kast ha sido derrotado sin pa­
liativos, incluidas zonas puestas como 
ejemplo de ese supuesto giro a la dere­
cha. Boric arrasó con un 60% en la ciu­
dad minera de Antofagasta, donde en pri­
mera vuelta ganó el derechista Parisi con 
el 33%, aprovechando la alta abstención 
y voto de castigo al PS. También venció 
en 4 de las 5 regiones del norte, donde la 
campaña antinmigración de la ultradere­
cha es más intensa.

Como explicamos en nuestro balan­
ce de la primera vuelta, la clave de esta 
elección no era ganar el supuesto voto de 
centro sino recuperar la movilización de 
millones de explotados que protagoniza­
ron la insurrección de 2019, sufrieron la 
represión del régimen asesino de Piñera 
y votaron masivamente por la izquierda 
en el plebiscito de 2020 y las elecciones 
constituyentes de mayo de este año. Mu­
chos, defraudados por meses de discursos 
pidiendo moderación y paciencia y deba­
tes en la Constituyente dominada por la 
izquierda sin respuestas concretas a sus 
demandas, se abstuvieron en la prime­

ra vuelta. En el momento decisivo, han 
vuelto a movilizarse masivamente para 
derrotar a la ultraderecha.

La participación en comunas (munici­
pios) pobres subió del 35%-40% en pri­
mera vuelta al 50-55%. En Puente Alto, 
la comuna más poblada del país, Boric 
arrasó con el 70%, frente al 29% de Kast. 
En el Gran Santiago (6.254.314 habitan­
tes, casi un tercio de la población chilena) 
consiguió el 60%, con porcentajes en las 
comunas más proletarias del 70-75%. En 
Valparaíso, ciudad industrial y portuaria 
de tradición combativa, rebasó el 65%.

Estos resultados confirman que la cla­
ve de la victoria de Kast en primera vuel­
ta no era el miedo a que la izquierda fue­
se demasiado lejos, como afirmaban in­
teresadamente los dirigentes del Parti­
do Socialista (PS) y diferentes analistas 
burgueses y pequeñoburgueses, sino to­
do lo contrario. La renuncia de Boric a 
muchas reivindicaciones que moviliza­
ron a las masas durante la insurrección de 
2019, su firma del acuerdo por la paz so­
cial y aceptación de las reglas del capita­
lismo, le impidieron conectar con cente­
nares de miles y movilizarlos. Esto cam­
bió en la segunda vuelta porque la posi­
bilidad de que un pinochetista declarado 
como Kast conquistase la presidencia ac­
tuó como el látigo de la contrarrevolu­
ción, espoleando a las masas.

Durante el mes transcurrido desde la 
elección de Boric, los medios de comuni­
cación se han atiborrado de análisis atri­
buyéndola a su “moderación” y el apo­
yo de los dirigentes podridos del PS y la 
Democracia Cristiana (DC) ¡Qué falacia! 
Donde más creció Boric fue precisamen­
te donde el PS y su coalición Nuevo Pac­
to Social con la DC y otros partidos bur­
gueses cosecharon peores resultados en 
primera vuelta: los barrios obreros del 
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Gran Santiago, otras grandes ciudades y 
las regiones mineras del norte, donde es­
tas formaciones identificadas con el siste­
ma redujeron su apoyo a menos del 10%.

Una nueva fase  
en la lucha de clases

La impresionante respuesta de las ma­
sas ha desbaratado los planes de un sec­
tor mayoritario de la oligarquía chilena 
que, temiendo que la Convención cons­
titucional y el papel de los dirigentes de 
la izquierda no baste para seguir conte­
niendo la movilización popular, apostó 
por Kast para agrupar y movilizar hacia 
la derecha a las capas más desesperadas 
y radicalizadas de la pequeña burguesía, 
intentando arrastrar también a sectores 
populares desmoralizados y pasar a la 
ofensiva contra la revolución.

Esto obliga al conjunto de la clase 
dominante a seguir basándose, al menos 
por el momento, en su control del Parla­
mento y el tercio que, con los votos de la 
derecha piñerista, otros partidos burgue­
ses como el Liberal y la DC y el apoyo 
de los dirigentes del PS, les permite blo­
quear la convención encargada de elabo­
rar una nueva Constitución. La burguesía 
maniobra para imponer su agenda por la 
vía de los hechos. Presionan para incluir 
figuras del PS en el Gobierno de Boric 
y asegurarse que las decisiones de fon­
do del nuevo Ejecutivo no cuestionan el 
entramado de poder vigente. 

Millones que han protagonizado el 
vuelco en las urnas darán un margen de 
confianza a Boric mientras esperan re­
sultados. Pero lo fundamental es que las 
elecciones han demostrado el poder de las 
masas en lucha, dándoles más confianza 
en sus propias fuerzas y haciéndolas más 
conscientes de su enorme poder en la ba­
talla contra la reacción. Si Boric renuncia 
a aplicar políticas transformadoras y en­
frentarse con los poderes económicos y 
militares, buscando un consenso imposi­

ble, no tardará mucho en encontrarse con 
una respuesta de su propia base social.

Levantar una alternativa 
revolucionaria para transformar  
la sociedad

Aunque la reacción ha salido derrotada 
de esta primera batalla, no ha sido aplas­
tada definitivamente ni mucho menos. 
Con Kast u otro, la burguesía intentará 
aprovechar cualquier oportunidad que 
le proporcione el desgaste del Gobier­
no de la izquierda y movilizar sus pun­
tos de apoyo. Su estrategia es utilizar el 
malestar con la crisis económica, los pre­
juicios raciales y criminalización de los 
migrantes y el pueblo mapuche para in­
tentar dividir a las masas y nuclear una 
base para la contrarrevolución. 

En las únicas dos grandes ciudades y 
cuatro de las cinco regiones donde ganó 
Kast la brutal campaña de criminaliza­
ción contra los mapuche tuvo un papel 
clave. Sin embargo, las condiciones pa­
ra unificar la lucha mapuche por el pleno 
reconocimiento de sus derechos demo­
crático-nacionales, tierras, cultura e idio­
ma con el resto de los oprimidos y opri­
midas son más favorables que nunca. La 
política de dispersión y represión de la 
oligarquía ha hecho que más del 70% de 
los mapuches viva hoy en barrios obre­
ros de las grandes ciudades (un 35% en 
Santiago) compartiendo los mismos em­
pleos precarios y reivindicaciones que el 
resto de la clase obrera.

Dos medidas que millones que vota­
ron por Boric esperan de manera inme­
diata son el fin de la represión contra las 
movilizaciones y tomas de tierras im­
pulsadas por las organizaciones mapu­
che en sus territorios ancestrales, con­
testada por Piñera con la militarización 
y el estado de excepción de cuatro pro­
vincias, que Kast defendía ampliar y ra­
dicalizar, y una amnistía que libere a los 
centenares de presos políticos que per­

manecen encarcelados. Unido a ello está 
la exigencia de depurar y castigar a los 
mandos policiales y militares y disol­
ver el cuerpo de carabineros, responsa­
ble de la represión sangrienta contra las 
luchas sociales.

Estas medidas democráticas deben ir 
unidas a un programa ambicioso que re­
suelva los problemas de una población 
que no puede esperar. Las lecciones de 
la Unidad Popular en 1970-73 están muy 
presentes en la situación actual. Boric y 
el Partido Comunista tienen una enor­
me responsabilidad histórica. Si se con­
forman con gestionar un sistema capita­
lista en crisis serán barridos por la pre­
sión de los capitalistas y entrarán en el 
terreno de la autojustificación, culpando 
de sus errores, como hemos visto tantas 
veces, a las misma clase obrera que les 
ha llevado al poder. Pero existe otra op­
ción para los dirigentes tanto del FA co­
mo del PCCh, que no es fácil pero repre­
senta el único camino para cumplir con 
el mandato del pueblo: apoyarse en la 
fuerza de los millones de trabajadores y 
jóvenes que les han votado para aplicar 
medidas socialistas enérgicas, empezan­
do por nacionalizar los bancos, las gran­
des empresas y la tierra bajo gestión di­
recta y democrática de los trabajadores. 

Esto permitiría planificar la economía 
para satisfacer las necesidades sociales, 
acometiendo la eliminación de las AFP 
y creando un sistema público de pensio­
nes que garantice una jubilación digna. 
Un plan de choque frente a la pandemia 
que garantice salud y educación públi­
cas, dignas, gratuitas y universales para 
toda la población. Colocando los extraor­
dinarios recursos de Chile en manos del 
pueblo, sería posible una verdadera lu­
cha contra la pobreza y la precariedad, 
salarios y condiciones laborales dignas 
para todas y todos y una genuina refor­
ma agraria que devuelva sus tierras y ga­
rantice sus derechos democráticos-nacio­
nales, lengua, identidad cultural y condi­

ciones de vida y laborales decentes a los 
mapuche, otros pueblos originarios y el 
conjunto de los campesinos, combatien­
do todas las formas de exclusión social.

La presión de la burguesía para que 
Boric haga lo mismo que hicieron los 
Gobiernos del PS ya está siendo brutal. 
La llamada de Biden a Boric a los pocos 
días de ser elegido y el comunicado de la 
Casa Blanca hablando de “compromiso 
compartido con la justicia social, la de­
mocracia, los derechos humanos y el cre­
cimiento inclusivo” forman parte de esta 
táctica de atraerle e intentar utilizarlo co­
mo muro de contención contra la presión 
de las masas para llevar adelante medi­
das revolucionarias que puedan además 
servir de ejemplo en toda Latinoamérica. 

Las declaraciones de Boric mostran­
do su disposición a “seguir conversando” 
sobre estos “desafíos comunes”, sus de­
claraciones comprometiéndose a respetar 
la propiedad capitalista y las reglas del 
mercado, o la decisión de los dirigentes 
del FA de apoyar a la candidata del PS 
en la votación para renovar la directiva 
de la Convención constitucional (aunque 
finalmente esta maniobra fuese derrota­
da tras nueve votaciones por la presión 
de las bases de la izquierda) muestra que 
el peligro de que estos dirigentes cedan 
a las presiones de los capitalistas es más 
que real. Pero también muestran que, de 
seguir ese camino, se enfrentarán a la re­
sistencia de las masas.

La tarea de la izquierda combativa 
es participar en primera línea en la lu­
cha contra la derecha y ultraderecha le­
vantando una alternativa revolucionaria 
que rompa con las concepciones etapis­
tas que anteponen el mal llamado proce­
so constituyente a la lucha por la trans­
formación socialista de la sociedad. La 
victoria de Boric es fruto de la lucha re­
volucionaria de millones, pero esta nue­
va fase solo puede concluir en un triunfo 
decisivo, si el poder real pasa a las ma­
nos del pueblo trabajador.
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2022 se ha estrenado con una insurrec­
ción popular en Kazajistán que ha obli­
gado al Gobierno a dimitir y ha forzado 
al presidente ruso, Vladimir Putin, a en­
viar un contingente militar para ayudar al 
Gobierno kazajo en su salvaje represión.

Las protestas sociales han agudiza­
do los conflictos internos de la camari­
lla capitalista que domina Kazajistán. La 
dimisión del Ejecutivo fue una imposi­
ción del presidente Kassim-Jomart Toka­
yev, que también aprovechó las circuns­
tancias para cesar al antes todopoderoso 
Nursultán Nazarbáyev como presidente 
vitalicio del Consejo Nacional de Segu­
ridad. Nazarbáyev fue el presidente-dic­
tador de Kazajistán desde 1990, cuando 
el país aún formaba parte de la URSS, 
hasta 2019, cuando su entorno más cer­
cano lo obligó a dimitir, aunque conser­
vó en sus manos las riendas del aparato 
de seguridad.

La detención bajo acusación de alta 
traición del jefe del Consejo Nacional de 
Seguridad, Karim Masimov, antiguo pri­
mer ministro y estrecho colaborador de 
Nazarbáyev, unidos al cese y “suicidios” 
de altos funcionarios del aparato de se­
guridad, parecen indicar que estaba fra­
guándose un golpe palaciego que el pre­
sidente Tokayev, con la ayuda de las tro­
pas rusas, ha desarticulado.

Las protestas obreras no son  
una novedad en Kazajistán,  
y su brutal represión tampoco

El motivo inmediato de este levantamien­
to fue la decisión del Gobierno de dupli­
car el precio del gas licuado del petróleo, 
ampliamente utilizado como combusti­
ble para los vehículos. Fue la gota que 
colmó el vaso del amplio malestar de la 
clase trabajadora ante sus duras condi­
ciones de vida.

Tras la disolución de la URSS y la in­
dependencia, el Gobierno kazajo puso la 
explotación de los recursos minerales y 
la modernización de la industria en ma­
nos de empresas occidentales. Esta políti­
ca impulsó una notable prosperidad eco­
nómica y una importante transformación 
social. La mayor parte de la población se 
instaló en las ciudades y el peso de las 
actividades agrícolas y ganaderas se re­
dujo hasta proveer solo el 10% del PIB.

Pero la prosperidad no benefició a to­
dos, sino que se concentró en una peque­
ña minoría de capitalistas vinculados a la 
camarilla que controla el aparato del Es­
tado. El descontento entre la clase obre­
ra fue creciendo poco a poco y las mo­
vilizaciones se multiplicaron.

En 2011 una huelga de siete meses de 
los trabajadores petroleros en la región 
occidental de Kazajistán fue ahogada en 
sangre por la policía, con un saldo de 12 
muertos y cientos de heridos. Desde en­
tonces, la represión contra la clase obrera 
organizada ha ido en aumento, culminan­
do con la completa ilegalización de los 
sindicatos de clase en 2017 y la condena 
a largas penas de prisión de sus princi­
pales dirigentes. Pero la represión no ha 
impedido que desde diciembre de 2020 
haya estallado una nueva ola de huelgas 
en la construcción, en los campos petro­
líferos y otros sectores.

Divisiones en la  
camarilla dirigente

La lucha obrera creó una división en­
tre la clase dominante kazaja. Un sector 
apostaba por la represión, mientras que 
otro veía necesario hacer concesiones 
que evitaran un estallido revolucionario.

El presidente Nazarbáyev apoyó al 
sector conciliador. El 21 de febrero de 
2019 cesó al Gobierno por su fracaso en 

la mejora de los niveles de vida de la po­
blación, nombró uno nuevo y anunció un 
programa social de miles de millones de 
tengues (moneda del país).

Pero la mayor parte de la burguesía 
kazaja no estaba dispuesta a reducir sus 
beneficios en aras del programa “social” 
del presidente. El conflicto interno entre 
la clase dominante transcurrió entre bam­
balinas y el 19 de marzo de 2019 Nazar­
báyev renunció por sorpresa a la presi­
dencia, aunque consiguió mantener en sus 
manos las riendas del aparato de seguri­
dad. Todo indica que los últimos acon­
tecimientos van a servir para despojar­
lo de los restos de poder que mantenía.

Un país en el corazón de los 
conflictos interimperialistas

Kazajistán ocupa una posición estratégi­
ca en el corazón de Asia Central y jue­
ga un importante papel en el transporte 
de mercancías y energía. Por ello China 
lo considera clave para su nueva Ruta 
de la Seda.

Sus riquezas minerales son inmensas: 
es el primer productor mundial de ura­
nio y el tercero de cromo, y ocupa luga­
res de cabeza en la producción de otros 
muchos minerales básicos para la indus­
tria. Además, es el duodécimo productor 
mundial de petróleo y exporta gas natu­
ral y carbón.

A diferencia de otros países de la ex­
tinta URSS, Kazajistán se abrió desde un 
primer momento a las inversiones nor­
teamericanas y europeas, de forma que 
Holanda, Estados Unidos y Suiza son sus 
principales inversores, seguidos de lejos 
por Rusia y China.

Ya en 1993 Nazarbáyev escogió a la 
multinacional norteamericana Chevron 
para el desarrollo de la explotación del 
petróleo, y muy pronto siguieron acuer­

dos con Exxon Mobil, Texaco y la bri­
tánica British Petroleum. También en la 
industria el predominio de las compañías 
occidentales es abrumador.

Para compensar la penetración eco­
nómica europea y norteamericana, la dic­
tadura de Kazajistán se ha cuidado de 
mantener buenas relaciones con Rusia y 
China, a pesar de que los conflictos con 
los Gobiernos de ambos países han si­
do frecuentes.

Kazajistán formó parte desde su fun­
dación de la Organización del Tratado de 
la Seguridad Colectiva, el organismo de 
colaboración militar y política promovi­
do por Rusia en 1992 que ahora ha ser­
vido para dar legalidad formal a la inter­
vención de las tropas rusas.

¡Solo un programa socialista 
puede dar la victoria  
al pueblo kazajo!

El ascenso de la lucha obrera en Ka­
zajistán explica el carácter de genuina 
protesta popular de las manifestaciones 
de Kazajistán, sin necesidad de recurrir 
a ningún tipo de “agente extranjero”, co­
mo proclaman la diplomacia rusa y el Go­
bierno kazajo.

Pero la delicada posición que juega 
Kazajistán en el juego de las potencias 
imperialistas no nos permite ignorar que 
se van a producir todo tipo de injerencias 
en el transcurso de la lucha de los traba­
jadores kazajos. Además de la interven­
ción rusa, es completamente seguro que 
ni Estados Unidos y otros países occiden­
tales con grandes inversiones en el país 
ni China asistirán pasivos al desarrollo 
de los acontecimientos.

Para evitar el pueblo insurrecto sea uti­
lizado en la lucha entre las potencias im­
perialistas, el único camino es que la cla­
se obrera de Kazajistán mantenga su inde­
pendencia política y se base en un progra­
ma socialista para derrocar el régimen 
dictatorial y tomar el poder, levantando 
como eje central la nacionalización de los 
recursos minerales, la industria y el siste­
ma financiero, para ponerlos al servicio 
de las necesidades de la población.

Combatiendo por el socialismo y la 
auténtica democracia obrera, la clase obre­
ra será capaz de construir sus órganos de 
autodefensa y armarse frente a la repre­
sión, y unir a todos los oprimidos por 
encima de barreras étnicas, lingüísticas 
o religiosas, despertando la solidaridad 
activa de los trabajadores y trabajadoras 
de los países imperialistas.

Levantamiento popular 
en Kazajistán

Puedes leer el artículo completo
en izquierdarevolucionaria.net

Un análisis marxista
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Treinta años después de la caída de la URSS, 
la situación en Europa del Este vuelve a 
concentrar la atención del mundo y mues­
tra las debilidades del imperialismo nor­
teamericano y sus aliados europeos. Los 
avances espectaculares de China en el 
plano económico y militar, y la recupera­
ción de Rusia como una potencia de pri­
mer orden, han modificado profundamen­
te las relaciones internacionales.

En esta nueva “guerra fría” es impor­
tante considerar los intereses en juego y 
no dejarse deslumbrar por las aparien­
cias. EEUU está utilizando el régimen 
reaccionario ucraniano, como ya hizo 
en el pasado, para acelerar su lucha con­
tra Rusia y lanzar una seria advertencia 
a China. Pero sus pretensiones de incluir 
a Kiev en la OTAN y convertir Ucrania 
en su punta de lanza contra el régimen 
de Putin se ha encontrado con una res­
puesta contundente.

Rusia irrumpe en  
el tablero mundial

Para una parte considerable de la izquier­
da heredera del estalinismo, el conflicto 
actual se reduce a meras consideracio­
nes de geopolítica. Putin es presentado 
como el continuador de la URSS, un na­
cionalista dispuesto a resistir la embesti­
da occidental que merece ser apoyado in­
condicional y acríticamente. Pero la rea­
lidad dista mucho de esta imagen evoca­
dora y reduccionista. El régimen de Putin 
responde a los intereses de la oligarquía 
capitalista rusa, que sobre las ruinas de 
la propiedad nacionalizada, sobre el sa­
queo del patrimonio de la URSS y del ro­
bo al pueblo soviético, se alzó a la cabe­
za de un sistema de capitalismo salvaje.

Dicho esto, sería de una ingenuidad 
bochornosa tragarse la propaganda occi­
dental que presenta a EEUU y la UE co­
mo los garantes de la democracia y la li­
bertad de Ucrania frente a las ansias ex­
pansionistas de Rusia. La lucha que se está 
librando en estos momentos en la frontera 

entre Ucrania y Rusia es parte de otra mu­
cho más amplia por la hegemonía mundial.

Rusia ha vuelto al tablero internacio­
nal con fuerzas renovadas. Su interven­
ción en los asuntos mundiales ha ido in 
crescendo de la mano de China. En Áfri­
ca ha conquistado posiciones país tras 
país, y su presencia militar es tan amplia 
que ya ha provocado la denuncia histéri­
ca de la CIA y el Departamento de Esta­
do. Ha llevado adelante maniobras milita­
res conjuntas con China, Bielorrusia, Ta­
yikistán, Uzbekistán, Abjasia, Armenia, 
India, Pakistán, Kazajistán, Egipto, Osetia 
del Sur y por primera vez también con la 
ASEAN que engloba a diez países del su­
deste asiático. A su vez  ha logrado firmar 
con la India, un sólido aliado de Estados 
Unidos, un acuerdo de cooperación téc­
nico-militar hasta el año 2031. En Euro­
pa, la construcción del gaseoducto Nord 
Stream 2, que permitirá enviar gas desde 
Rusia a Alemania sin pasar por Ucrania, 
ha sido otro punto importante de fricción. 

El imperialismo norteamericano y sus 
socios de la OTAN han realizado en el 
Mar Negro las maniobras militares más 
grandes desde la disolución de la URSS. 
Pero Rusia y China, lejos de retroceder, 
han respondido con contundencia, llevan­
do a cabo sus primeros ejercicios navales 
conjuntos en aguas del Pacífico. 

Es en este contexto donde tenemos 
que situar la escalada de amenazas que 
EEUU y la UE están lanzando con­
tra Rusia. El Gobierno ucraniano, 
con el respaldo de Occidente, ha 
situado casi 10.000 soldados en la 
frontera rusa, amenazando invadir las 
repúblicas de Donetsk y Lugansk. Ade­
más, en la última reunión entre la OTAN 
y Rusia, los dirigentes americanos insis­
tieron en integrar a Ucrania dentro de la 
alianza militar occidental. La respuesta 
del Ministerio de Exteriores ruso ha si­
do inmediata, amenazando con desple­
gar misiles en Venezuela y Cuba. Podría­
mos suponer cómo habría reaccionado la 
Casa Blanca en el caso de que China o 
Rusia llegaran a acuerdos militares con 
Canadá o México.

Ucrania, los fascistas  
y la guerra del Donbás

En 2013 el imperialismo estadouniden­
se maniobró para un cambio de régimen 
en Ucrania. Aprovechando el desconten­
to popular contra el régimen capitalista 
del presidente prorruso Víktor Yanukó­
vich, financió y armó a grupos paramilita­
res de extrema derecha en el movimiento 
Euromaidán, consiguiendo reemplazarle 
por el empresario Petró Poroshenko, que 
abrió de par en par las puertas del país al 
FMI y sus planes de ajuste. Los niveles 
de vida colapsaron y los derechos demo­
cráticos fueron pisoteados con la ayuda 
de las bandas fascistas incorporadas a la 
policía y el ejército ucranianos.

Una de las consecuencias fue la guerra 
en el Donbás. La aplastante mayoría de 
la población de Donetsk y Lugansk es 
de etnia rusa, como sucede en Crimea. 
Estas dos regiones concentran la mayor 
parte de la industria y minera ucraniana 
y precisamente la numerosa clase obre­
ra de esta región fue decisiva para derro­
tar al Euromaidán y a los grupos fascis­
tas en la región. El resultado del levan­
tamiento popular fue el nacimiento de la 
República Popular de Donetsk y la Re­
pública Popular de Lugansk.

Pero la ausencia de una dirección re­
volucionaria y la posición errónea del 
Partido Comunista ucraniano, prefirien­
do colaborar con los oligarcas del Don­

bás en lugar de apoyar la lucha revolu­
cionaria de los trabajadores con un pro­
grama genuinamente comunista e inter­
nacionalista, dejó el camino libre a todo 
tipo de elementos nacionalistas prorru­
sos, con ideas antisemitas o incluso fas­
cistas. Los Gobiernos de estas “repúbli­
cas populares” se han convertido en me­
ras camarillas obedientes de los intere­
ses del gran capital ruso.

Hipocresía imperialista

En octubre de 2019 ganó las elecciones 
el cómico televisivo Volodímir Zelens­
ki con una campaña más alejada del his­
terismo patriótico y el nacionalismo de 
su predecesor, prometiendo crecimiento 
económico, democracia y mejora de las 
condiciones de vida. La intensificación 
de la guerra en la región del Donbás, que 
cada año consume miles de millones de 
euros de una economía muy debilitada, 
y el descontento con la gestión criminal 
de la pandemia, ha hundido su tasa de 
aprobación hasta el 24,7%.

Ese es uno de los factores del giro ra­
dical tanto en su política interior y exte­
rior, recurriendo al patriotismo y el na­
cionalismo más reaccionarios. El pasa­
do mes de febrero anunció la intención 
de recuperar la península de Crimea, y 
ha torpedeado el cumplimiento de los 
Acuerdos de Minsk, que sancionaron el 
autogobierno de los dos territorios que 
forman la región del Donbás, no res­
petando ninguno de los altos el fuego y 
continuando con los ataques militares y 
actos terroristas contra la población del 
este ucraniano.

El Gobierno de Kiev cuenta con el be­
neplácito de Washington y de la UE. El 
doble rasero de los socios de la OTAN 
ha quedado en evidencia en todos sus ac­
tos: acusan a Rusia de planificar una in­
vasión cuando se han dedicado a armar 
hasta los dientes al ejército de Ucrania. 

Una guerra entre Ucrania y Rusia es 
difícil que se produzca en estos momen­
tos. La matanza que desencadenaría, no 
solo entre las tropas combatientes sino 
entre la población civil, abriría una cri­
sis política de incalculables consecuen­
cias en los dos países. También afectaría 
a la estabilidad europea, provocando un 
gran movimiento antiguerra en un mo­
mento de grave crisis social y económica. 

La lucha de la clase obrera por enci­
ma de las fronteras, con un programa de 
clase, comunista e internacionalista, es el 
único camino para impedir nuevas masa­
cres imperialistas y poner fin  al caos ca­
pitalista. Comprender lo que está en jue­
go y no caer en la trampa de la propagan­
da burguesa es el primer paso.

Ucrania
El imperialismo occidental 
muestra su debilidad

Puedes leer el artículo completo
en izquierdarevolucionaria.net
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La acumulación de la riqueza en un 
polo es, en consecuencia, al mismo 

tiempo acumulación de miseria, 
sufrimiento en el trabajo, esclavitud, 
ignorancia, brutalidad, degradación 

mental en el polo opuesto, es decir, 
en el lado de la clase que produce su 

producto en forma de capital.
Karl Marx, 

El Capital, libro I, capítulo XXIII

La covid-19 y sus efectos han venido a 
reivindicar con fuerza la teoría de la mise­
ria creciente plasmada por Marx en El Ca­
pital hace más de 150 años y ha supues­
to, por enésima vez, una cruel condena 
al decrépito y caduco sistema capitalista.

Sube la pobreza… 
y los multimillonarios

Los datos no dejan lugar a dudas. En el 
mismo momento en que la pandemia aso­
la al mundo, golpeando fundamentalmen­
te a las familias obreras, el número de in­
fectados se acerca a los 300 millones y 
ya son más de cinco millones los falle­
cidos, la riqueza de los multimillonarios 
ha aumentado un 70% desde marzo de 
2020 (diario16.com, bit.ly/3nu2WXo).

Ese año este exclusivo club superó 
por primera vez los 3.000 miembros y 

en 2021, el 0,1% del 0,1% más rico de 
la población mundial vio crecer sus for­
tunas un 30%, unos 440.000 millones 
de euros (elpais.com, bit.ly/3GwKgxo).

Al mismo tiempo, según el baremo de 
Naciones Unidas, una de cada 10 perso­
nas en el mundo vive en extrema pobre­
za (elEconomista.es, 5/3/21).

El 10% de la población más rica, 517 
millones de personas, concentran el 52% 
de las rentas (estimadas en 86 billones de 
euros) y el 76% de la riqueza del plane­
ta (estimada en 510 billones de euros), 
mientras que el 50% más pobre, 2500 
millones de personas, solo capta el 8% 
de los ingresos y el 2% del patrimonio.

El Dorado de las farmacéuticas

Mención aparte merecen los suculentos 
beneficios que están obteniendo las far­
macéuticas. Esta industria ha vuelto a de­
jar claro, una vez más, su carácter parasi­
tario. Según los datos de Airfinity, reco­
gidos por la cadena BBC, por cada euro 
aportado por estas empresas para la ob­
tención de la vacuna contra el covid, los 
Gobiernos han puesto cinco. Hasta ma­
yo de 2021, las distintas instituciones pú­
blicas de todo el mundo habían inverti­
do, solo en investigación al desarrollo de 
vacunas, 5.000 millones de euros (con­
salud.es, bit.ly/33cGcUZ).

Todo ello mientras el sistema público 
de salud en todos los países se desmoro­
na por falta de recursos.

Lo que para la mayoría es una con­
dena, para esta industria criminal se con­
vierte en euforia y beneficios; nada más 
conocerse la variante ómicron las accio­
nes de Pfizer y Moderna subían un 6,4% y 
un 27,5% respectivamente en el Nasdaq.

De esta forma al selecto círculo de 
multimillonarios se han incorporados 
nueve altos ejecutivos de empresas far­
macéuticas. La riqueza combinada de es­
tas nuevas fortunas, alcanza los 19.300 
millones de dólares, dinero suficiente pa­
ra vacunar a 780 millones de personas, el 
10% de la población mundial.

La Comisión Europea, fiel garante de 
los intereses de las grandes multinacio­
nales, se niega a entregar y hacer públi­
cos los contratos de compra de vacunas 
a la vez que protegen el carácter priva­
do de las patentes y licencias.

Mientras, según un informe de IQVIA 
Holdings Inc, especializada en datos de 
salud, se estima que el gasto mundial 
en vacunas alcanzará la cifra récord de 
130.000 millones de euros hasta 2025 
(consalud.es, bit.ly/33cGcUZ). Las mul­
tinacionales farmacéuticas tienen asegu­
rado durante años un suculento y lucra­
tivo negocio.

Una receta acabada para  
la polarización política  
y la revolución

Credit Suisse Research Institute, en su 
Informe sobre la Riqueza Global 2021, 
afirma que “el aumento generalizado de 
la desigualdad de la riqueza en los paí­
ses durante el año de la pandemia no fue 
causado probablemente por la pandemia 
ni por sus impactos económicos direc­
tos, sino una consecuencia de las me­
didas adoptadas para mitigar su impac­
to, principalmente la bajada de los tipos 
de interés”.

Las principales medidas que todos 
los Gobiernos del mundo han tomado al 
calor de la pandemia, están teniendo co­

mo resultado un gran aumento del tras­
vase de recursos públicos hacia las gran­
des empresas.

Desde las bajadas de los tipos de in­
terés, las inyecciones masivas de liqui­
dez, los rescates a la banca y a las gran­
des empresas y, más recientemente la 
política de los ERTE, los desembolsos 
multimillonarios a favor de las farma­
céuticas o la financiación de la sanidad 
privada.

La consecuencia ha sido el empobre­
cimiento individual y colectivo de nues­
tra clase y un incremento de una deuda 
pública, que ha alcanzado máximos his­
tóricos en todos los países.

Como ya ocurrió tras el estallido de la 
crisis en 2008, los capitalistas y los Go­
biernos a su servicio están preparándose 
para reducir esa deuda, creada en bene­
ficio del capital, a costa de recortes so­
ciales. En Europa, la reforma de las pen­
siones, reformas laborales y la reducción 
del gasto público destinado a servicios so­
ciales, serán la contrapartida exigida por 
Bruselas a cambio de liberar los fondos 
europeos que nuevamente regarán de mi­
llones a las mismas fortunas.

Estas políticas y la escandalosa des­
igualdad social que provocan, son el com­
bustible que ha alimentado la oleada de 
grandes luchas que viene recorriendo 
gran parte del planeta. Es lo que ha im­
pulsado las mayores movilizaciones de 
la historia en los EEUU, los levantamien­
tos en Chile, Colombia, las huelgas cam­
pesinas en la India, la sublevación social 
en Myanmar, o ahora el estallido popu­
lar en Kazajistán.

En estas condiciones es inevitable 
que este clima de insurrección popular 
se profundice y amplíe.

La tarea es derrocar al capitalismo

En 1939, León Trotsky escribía refirién­
dose a la situación en EEUU: “En 1930 
comenzó un terrible aumento del desem­
pleo (…) La ilusión del “progreso” inin­
terrumpido de todas las clases sociales se 
ha desvanecido sin dejar rastro. El decli­
ve relativo de las condiciones de vida de 
las masas ha sido sustituido por un de­
clive absoluto. Los trabajadores comen­
zaron a economizar en sus modestas di­
versiones, luego en sus vestidos y final­
mente en sus alimentos. Los sindicatos 
comenzaron a parecerse al hombre que 
se agarra desesperadamente al pasama­
nos mientras la escalera mecánica des­
ciende a gran velocidad…. (León Trotsky, 
El marxismo en nuestro tiempo).

La historia se repite, el capitalismo es 
un sistema económico obsoleto y cadu­
co al que hay que derribar. La experien­
cia reivindica, a la luz del fracaso de las 
formaciones a la “izquierda” de la social­
democracia oficial, surgidas en numero­
sos países al calor de la ola de grandes 
movilizaciones del último periodo, que 
es imposible cuadrar el círculo y termi­
nar con la desigualdad sin cuestionar el 
sistema del que esta emana.

Solo cuando la mayoría organizada 
expropiemos a la minoría explotadora po­
dremos crear un mundo libre de explota­
ción y desigualdad. Organizar a esa ma­
yoría explotada es la tarea del momento.

Pandemia y capitalismo
La desigualdad social alcanza cotas históricas

Ley Ómnibus de Ayuso:
barra libre de privatizaciones

La izquierda y los sindicatos deben
impulsar una huelga general

4izquierdarevolucionaria.net 
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“Para CEOE y Cepyme, el acuerdo con­
solida el modelo laboral actual, que ha 
permitido incrementar la productividad 
de las empresas, asegurar su competiti­
vidad y contribuir al crecimiento del em­
pleo”. Este párrafo del comunicado de las 
patronales CEOE y Cepyme retrata su 
euforia ante la reforma laboral acordada 
con el Gobierno, CCOO y UGT. Aunque 
PSOE-UP insistan en lo contrario, Yolan­
da Díaz mantiene intactos los aspectos 
más lesivos de la reforma laboral del PP.

Las promesas de derogar esa reforma 
se han incumplido. Las exigencias de la 
patronal se han impuesto, y lo que CCOO, 
UGT y el Gobierno presentan como su­
puestos “avances” son meros retoques su­
perficiales a una legislación laboral que 
consagra la arbitrariedad empresarial y 
que favorece la precariedad laboral. Se 
produce así un salto cualitativo en las 
renuncias de UP que tendrán inevitable­
mente como resultado el debilitamiento 
aún mayor de su base de apoyo y la ex­
tensión del escepticismo y del “todos son 
iguales” entre sectores importantes de la 
clase trabajadora.

Los elementos centrales  
de la reforma laboral impuesta  
por el PP en 2012 se mantienen

Los principales objetivos de la reforma 
laboral de 2012 fueron rebajar los sala­
rios y el coste del despido, permitir a los 
empresarios modificar unilateralmente las 
condiciones de trabajo, limitar la nego­
ciación colectiva y, en general, aumentar 
la capacidad de la patronal para explotar 
a sus plantillas. Su resultado inmediato 
fue la extensión de la pobreza y la des­
igualdad social, con un 1% de potenta­
dos acumulando más de la cuarta parte 
de la riqueza del Estado español.

La libertad absoluta de despido apro­
bada en la reforma de 2012 al eliminar la 
autorización previa de la administración 
a los despidos colectivos y la ampliación, 
prácticamente sin límite, de las causas de 
despido procedente se mantienen intac­
tas. También se mantiene la drástica re­
ducción de las indemnizaciones por des­
pido y la eliminación de los salarios de 
tramitación en caso de despido impro­
cedente. ¡Esta es la parte esencial de los 
derechos obreros perdidos con la refor­
ma laboral del PP que el nuevo acuerdo 
suscrito deja como estaban!

Los artículos 41 y 82 del Estatuto 
de los Trabajadores, que permiten a los 
empresarios modificar unilateralmente 
las condiciones de trabajo o no aplicar 
un convenio colectivo no se modifican. 
Tampoco se toca la barra libre al abuso 
patronal y al fraude sistemático a la Se­
guridad Social que abrió la reforma de 
2012 permitiendo que en los contratos a 
tiempo parcial se hicieran horas extras.

Por último, se mantiene también la 
ampliación del periodo de prueba a un 
año, sin indemnización en caso de des­
pido. Estos son los hechos y no las fá­
bulas que nos cuentan los dirigentes del 
PSOE y de Unidas Podemos.

Los supuestos avances  
del acuerdo son solo migajas 

Intentando ocultar esta completa capi­
tulación, la propaganda de UP magnifi­
ca algunos cambios cosméticos y peque­
ñas concesiones que no afectan a lo fun­
damental de la reforma laboral del PP.

Presumen de que se limita la contra­
tación temporal, cuando todo se reduce 
a poco más que un cambio de denomina­
ción. En vez de contrato por obra y ser­
vicio tendremos “contrato temporal es­
tructural” o “fijo de obra”, y se promo­
ciona el contrato fijo-discontinuo. Pero 
el texto del acuerdo garantiza que podrán 

seguir utilizándose según el libre crite­
rio del empresario. Es cierto que en algu­
nos casos su duración máxima se reduce 
de tres a un año, pero si el límite de los 
tres años no impidió la proliferación de 
los contratos temporales en fraude de ley 
¿por qué habría de hacerlo el de un año?

La nueva regulación de la subcontra­
tación, el restablecimiento de la ultraac­
tividad de los convenios y la prevalen­
cia parcial del convenio sectorial sobre 
el de empresa son formalmente mejoras 
legales, pero en la práctica tendrán es­
casos resultados positivos para las y los 
asalariados.

Desde la aprobación de la reforma la­
boral del PP en 2012, CCOO y UGT han 
firmado sistemáticamente convenios a la 
baja, en muchas ocasiones contra la opi­
nión de los trabajadores afectados, como 
acaban de hacer en el Metal de Cádiz o 
en la Limpieza de Castellón. ¿Qué les im­
porta ahora a los empresarios que se rees­
tablezca la ultraactividad o que predomi­
ne el convenio sectorial en materia sala­
rial? Gracias a CCOO y UGT los conve­
nios sectoriales ya son en su gran mayoría 
igual de malos que los convenios de em­
presa, de modo que los empresarios pue­
den aceptar tranquilamente esta “conce­
sión”, con la certeza de que no va a tener 
para ellos un coste significativo.

El último elemento de la propaganda 
de UP es el que presenta los ERTE como 
un gran avance social cuando en realidad 
son, a través de exenciones de cotizacio­

nes a la Seguridad Social de hasta un 90% 
y salarios pagados por el SEPE, meca­
nismos de transferencia de riqueza des­
de los bolsillos de la clase trabajadora a 
las cuentas corrientes de los empresarios.

UP comete un grave error  
que pagaremos toda  
la clase trabajadora

El apoyo de UP a esta reforma laboral es 
un error gravísimo, no solo porque ero­
siona su base electoral, sino porque ha 
puesto en manos de la derecha un arma 
que va a utilizar a discreción para mi­
nar el empuje de la movilización social, 
que fue la que impulsó el meteórico as­
censo de UP.

Las vacilaciones del PP ante la vota­
ción de la reforma laboral en el Congre­
so no deben confundirnos. Hasta el ex­
presidente Aznar ha tenido que recono­
cer que no tiene motivos de queja. Pero 
Pablo Casado no quiere darle a Vox y al 
sector más reaccionario de su partido, en­
cabezado por Isabel Díaz Ayuso, la opor­
tunidad de que denuncien su “debilidad” 
ante Pedro Sánchez, y por eso resiste las 
presiones de la CEOE y de buena parte 
de sus barones para que facilite la apro­
bación de la reforma.

En muy pocos meses millones de tra­
bajadoras y trabajadoras van a comprobar 
en sus propias carnes que esta reforma 
laboral ni termina con la precariedad, ni 
conquista derechos. Pero lo fundamental 
no es esperar a que este hecho objetivo 
se manifieste con sus efectos desmorali­
zantes, sino combatirlos desde ahora mis­
mo construyendo una izquierda que me­
rezca este nombre, que no falsee la reali­
dad y mienta para encubrir su deserción 
del campo de batalla, que no sea un ins­
trumento de la paz social y de la desmo­
vilización, que no actúe como el factor 
fundamental que debilita la correlación 
de fuerzas. Hace falta un giro de 180 gra­
dos y pelear por una izquierda transfor­
madora de verdad.

Yolanda Díaz
incumple sus promesas
¡La reforma laboral es un regalo a los empresarios!

La vicepresidenta que
no era comunista

o cómo el gran capital
elogia su reforma laboral
4izquierdarevolucionaria.net 
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Han pasado ya dos años desde que se 
conformó la coalición entre el PSOE y 
UP, un aniversario que ha coincidido con 
uno de los incumplimientos más flagran­
tes del Acuerdo de Gobierno: la no de­
rogación de la reforma laboral del PP 
de 2012.1 Es tiempo, por tanto, de hacer 
balance y reflexionar si la participación 
de UP en un Gobierno capitalista ha su­
puesto un beneficio real para los traba­
jadores y la juventud.

“Arrastraremos al PSOE  
a la izquierda”

Unidas Podemos, y especialmente Pablo 
Iglesias, defendieron con extrema vehe­
mencia su entrada en el Consejo de Mi­
nistros como la única forma de cambiar 
la realidad de la gente y arrastrar al PSOE 
hacia la izquierda, pero los hechos se han 
desarrollado de manera muy diferente.

Cuando se analiza la gestión de estos 
dos años y se deja de lado la propagan­
da hueca, quién se ha acercado abierta­
mente a los planteamientos y políticas 
del PSOE es UP, y no al revés:

1. La ley mordaza no ha sido dero­
gada. Su futura reforma, mínima, ha si­
do denunciada por organizaciones co­
mo Amnistía Internacional, porque si­

gue manteniendo graves violaciones de 
los derechos fundamentales de expresión, 
manifestación y organización. La explo­
sión de movilizaciones juveniles contra el 
encarcelamiento de Pablo Hassel, la pro­
hibición de las manifestaciones del 8M, 
o la brutal represión de las luchas obre­
ras en Cádiz, dan la medida de los nulos 
avances en este terreno. 

2. Unidas Podemos ha entrado de lle­
no en el mercadeo de acuerdos podridos 
con la derecha que han llevado a sus par­
lamentarios a votar a dos ultraderechistas 
para el Tribunal Constitucional. 

3. El PSOE ha arrebatado su escaño 
a Alberto Rodríguez tras una sentencia 
infame del Tribunal Supremo, pero los 
dirigentes de UP, en aras de no tensar la 
coalición de Gobierno, no han movido 
un solo dedo para defenderlo.

4. UP ha dado la espalda a la ley pro­
movida por la PAH y el Sindicato de In­
quilinas e Inquilinos, y se ha conformado 
con el fraude que ha cocinado el PSOE en 
la futura ley de vivienda que protege a los 
grandes especuladores y fondos buitres. 
Solo en 2021 se ejecutaron más de 21.000 
desahucios, como ha denunciado la PAH.

5. La reforma de las pensiones ha sido 
una nueva contrarreforma, que ha puesto 
en pie de guerra a la Marea Pensionista. 

6. El Ingreso Mínimo Vital es un fias­
co imposible de ocultar. No ha llegado ni 
al 12% de las 800.000 familias que, en 
teoría, deberían haberse beneficiado de él.

7. La sanidad pública ha sido arrasa­
da en estos dos años de pandemia. La si­
tuación de la atención primaria es de co­
lapso en todas las CCAA, y la política de 
recortes se ha acentuado. Es un escánda­
lo que se argumente que es un problema 
de las autonomías. Si el Gobierno cen­
tral puede aprobar leyes para rescatar al 
IBEX 35 y la banca, también lo puede 
hacer para imponer planes drásticos de 
inversión sanitaria y contratar a decenas 
de miles de profesionales. La renuncia a 
nacionalizar la sanidad privada, unida a 
la destrucción de la pública, ha conver­
tido nuestra salud en un negocio fabulo­
so para las farmacéuticas y los grandes 
monopolios privados. 

5. La educación pública sufre la mis­
ma degradación. En estos dos años el em­
bate de los recortes no ha cesado, y las 
nuevas leyes educativas han blindado las 
subvenciones a la concertada que crecen 
año tras año. El Gobierno podría legislar 
en defensa de una educación pública, de 
calidad y gratuita, pero eso implica en­
frentarse con la Iglesia Católica y el po­
deroso lobby de la enseñanza privada.

9. El Gobierno de coalición inyectó 
en marzo de 2020 más de 100.000 millo­
nes al IBEX 35 y la banca. La política de 
ERTE garantizó el pago de los salarios 
por parte del Estado, pero se han cerra­
do empresas emblemáticas (Nissan, Al­
coa, Airbus…) y la reconversión bancaria 
ha suprimido más de 20.000 empleos en 
estos dos años. La incapacidad para fre­
nar la escalada de los precios de la luz y 
el gas clama al cielo, y los fondos euro­
peos, que se presentan como la medida 
estrella, regarán de millones a los ban­
cos y a las grandes empresas.

10. Los compromisos con las poten­
cias imperialistas occidentales se han 
mantenido inalterables, igual que los 
acuerdos con la dictadura marroquí trai­
cionando la causa saharaui, o el respal­
do a la legislación racista y xenófoba de 
la UE contra nuestros hermanos y her­
manas inmigrantes.

La lista podría ser mucho más extensa, 
como la renuncia a reconocer el derecho 
a decidir de Catalunya, Euskal Herria y 
Galiza, o la fuga concertada del rey emé­
rito para blanquear a Felipe VI y una mo­
narquía podrida hasta la médula.

Los dirigentes de UP han tratado de 
justificar lo injustificable apelando a dos 
ideas: se han visto obligados a sostener la 
“gobernabilidad” y la “estabilidad insti­
tucional” para evitar la llegada al poder 
de la ultraderecha y, por otro lado, son 
“víctimas” de una “correlación de fuer­
zas desfavorable” que no les permite ir 
más allá. Este argumentario ha sido ma­
chacado en redes sociales y entre los ac­
tivistas de izquierda, pero no se sostiene 
ni en la teoría ni en la práctica.

La correlación de fuerzas  
y lo que realmente hace  

el juego a la derecha

En primer lugar, si Pablo 
Iglesias ejerció de vicepre­

sidente del Gobierno hasta el 
mes de abril es precisamente por­

que la correlación de fuerzas era 
claramente favorable. A pesar de que 

Pedro Sánchez repitió unas eleccio­
nes en noviembre de 2019 bus­
cando un acuerdo desesperado 
con Ciudadanos, el resultado les 
fue adverso tanto a ellos como al 

PP. Hay que volver a recordar que 
Casado obtuvo uno de los peores re­

gistros de la historia del Partido Popular, 

Unidas Podemos
¿Cuál es el balance de su  

participación en el Gobierno?

EDITORIAL
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y Albert Rivera dimitió después de cose­
char un fracaso monumental.

Esa “correlación de fuerzas” electo­
ral, aún a pesar del descenso de UP (en 
2015 Podemos e IU superaron los seis 
millones de votos) y del avance de Vox, 
era el reflejo indirecto de la enorme re­
belión social que había sacudido el Es­
tado español. Las huelgas generales, el 
movimiento 15M, las mareas en defensa 
de la sanidad y la educación públicas, la 
formación de Podemos y la ruptura del 
bipartidismo, las movilizaciones femi­
nistas y pensionistas, la lucha del pue­
blo catalán por la república… marca­
ron el auge de la lucha de clases duran­
te años. Es de una deshonestidad inte­
lectual enorme que los mismos que han 
sido catapultados por el movimiento de 
masas… intenten encubrir sus errores y 
concesiones hablando de una “correla­
ción de fuerzas desfavorable”. 

Los elogios encendidos de la patronal, 
FAES y la derecha mediática a la refor­
ma laboral deberían abrir los ojos a los 
dirigentes de UP. Acuerdos como este y 
la renuncia a confrontar con los enemi­
gos de los trabajadores y buscar su con­
senso, es lo que realmente da alas a la re­
acción, desarma ideológicamente a la iz­
quierda y desmoraliza a amplios secto­
res de la clase obrera.

Urdir esta coartada teórica, y combi­
narla con discursos triunfalistas que nos 
hablan del fin de la austeridad, de un “es­
cudo social” que no deja a nadie atrás, 
o de la mayor creación de empleo de to­
da la historia a pesar de que el 88% de 
los contratos siguen siendo temporales, 
es lo que asfalta el camino a la demago­
gia de la extrema derecha.

Los datos objetivos desmienten esta 
propaganda desmesurada. Según un es­
tudio reciente, en estos dos años un mi­
llón de personas han caído en la pobre­
za extrema, que ha pasado del 4,7% al 
7% de la población; la pobreza relativa 
ha crecido desde el 20,7% al 22,9%, y un 
millón y medio de familias dependen de 
las colas del hambre. Al mismo tiempo, 
el 10% más rico concentra el 57,6% de 
todo el patrimonio, ¡y el 1% de esta mi­
noría el 25%! Las grandes empresas del 
IBEX 35, tras incrementar sus beneficios 
en 2021 en un 10,8%, acabarán 2021 su­
perando los 50.000 millones de euros en 
ganancias, un nuevo record histórico.2

El PSOE, no ha dudado en incumplir 
cada punto del Acuerdo de Gobierno y 

pone en evidencia su deslealtad siempre 
que puede, ahora sumándose a la campa­
ña de la derecha contra Alberto Garzón 
por su crítica a las macrogranjas, y hace 
unos meses robando el escaño a Alberto 
Rodríguez. Pero está dejando en manos 
de UP vender la gestión gubernamental 
como un ejemplo de políticas de “izquier­
das”, y lo que están vendiendo es funda­
mentalmente humo.

La reciente encuesta publicada por 
El País sobre intención de voto inci­
de en lo que decimos.3 Por un lado, el 
avance del bloque de la derecha y espe­
cialmente de Vox —que supera los se­
senta diputados y llega hasta el 18%— 
les podría dar la mayoría absoluta. Pero 
lo más significativo es la percepción del 
Gobierno PSOE-UP: “...más del 70% de 
los votantes de la coalición cree que su 
gestión beneficia a las grandes empre­
sas y a las clases más adineradas y que 
sus políticas sociales pudieron haber si­
do más decididas…”.4

¡Hay que construir  
una izquierda combativa!

La historia ha demostrado una y otra vez 
que los cambios sociales profundos no 
nacen de meros ardides parlamentarios, 
sino de la defensa de una política trans­
formadora, de la lucha y la movilización 
en las calles. No hay que remontarse a 
la Revolución de Octubre de 1917 para 
entender lo que decimos. La batalla sin 
cuartel que millones de trabajadores y 
trabajadoras libraron contra la dictadu­
ra franquista, cuando todavía no existía 
un parlamento ni se podía votar, es un 
buen ejemplo. 

Como explica el abogado laboralis­
ta y exdiputado de la CUP Vidal Arago­
nés5, “la cota más alta de derechos labo­
rales individuales que jamás hemos al­
canzado” se plasmó en la Ley de Rela­

ciones Laborales de abril de 1976, tras 
oleadas de huelgas obreras muy duras y 
masivas, cuando CCOO y el PCE, co­
mo otros sindicatos y organizaciones de 
izquierda, seguían ilegalizados pero te­
nían la capacidad de movilizar a millo­
nes. Subidas salariales de dos dígitos, el 
propio derecho de huelga regulado me­
diante una ley predemocrática de mar­
zo de 1977, o la construcción de barrios 
enteros producto de la movilización ve­
cinal, desmienten el “cretinismo parla­
mentario” enfermizo del que hacen gala 
los dirigentes de UP.

También en ese momento, cuando una 
movilización revolucionaria de tal mag­
nitud obligaba a los estertores del fran­
quismo a legislar contra su propio régi­
men, los dirigentes del PCE y del PSOE 
apelaron a una supuesta correlación de 
fuerzas desfavorable para llegar a acuer­
dos con los prohombres de la dictadura, 
El régimen del 78 fue el resultado de ese 
pacto, y aunque legalizó derechos que 
fueron conquistados previamente con 
la lucha de masas, sirvió para impedir 
el derrocamiento del capitalismo y que, 
en lugar de la transformación socialista 
de la sociedad, la burguesía pudiera re­
componer sus maltrechas fuerzas y to­
mar la iniciativa.

Pablo Iglesias se lamenta de una co­
rrelación de fuerzas desfavorable por es­
tar en minoría en el Consejo de Ministros 
y contar solo con 35 escaños. Pero ese 
mismo argumento fue utilizado por Pa­
blo Iglesias para justificar la traición de 
Tsipras y Syriza en Grecia, que sí con­
taba con una mayoría en el Parlamento 
y sobre todo en la calle, pero que aca­
bo plegándose, a pesar del rotundo No 
del pueblo en el referéndum de julio de 
2015, a los dictados de la UE y del gran 
capital. Esa política abrió la puerta para 
que la derecha griega volviera al poder. 

La participación gubernamental de UP 
se ha convertido en un fiasco, tal y como 
ya planteamos que iba a ocurrir.6 Han que­
rido formar parte de un Gobierno capita­
lista, y su principal cometido está sien­
do garantizar la paz social y camuflar las 
políticas de austeridad, contrarreformas y 
ataques a los derechos democráticos con­
tra las que nos hemos movilizado una y 
otra vez todos estos años. Estas palabras 
pueden resultar duras, pero son la verdad.

Si la dirección de UP fuera coheren­
te, saldría de este Gobierno y pasaría a 
una oposición contundente de izquierdas. 
Así contribuirían a construir una corre­
lación de fuerzas favorable impulsando 
la lucha, la organización y la concien­
cia de la clase trabajadora y la juventud. 

Vivimos una crisis histórica del capi­
talismo. El ascenso de la extrema dere­
cha y el neofascismo es otra expresión 
de la barbarie hacia la que nos encamina­
mos. Pero, al mismo tiempo, asistimos a 
levantamientos de masas en todo el mun­
do contra este sistema. Los revoluciona­
rios ni nos lamentamos, ni nos retiramos 
a ejercer la crítica retórica desde las tri­
bunas periodísticas. Tratamos de enten­
der la realidad desde un punto de vista 
de clase, y preparar las fuerzas para cam­
biarla radicalmente.

1. El apartado 1.3 del acuerdo señalaba literal­
mente lo siguiente: Derogaremos la reforma 
laboral. Recuperaremos los derechos labora­
les arrebatados por la reforma laboral de 2012 
(newtral.es, bit.ly/3tj3dQz9).

2. elpais.com, bit.ly/33mxwec.
publico.es, bit.ly/3FoXPhm.
eleconomista.es, bit.ly/3HWo0gY.

3. elpais.com, bit.ly/3zLMBSG.
elpais.com, bit.ly/3fddHbR.

4. elpais.com, bit.ly/3HUyYnc.
5. mientrastanto.org, bit.ly/31Osoz3.
6. izquierdarevolucionaria.net, bit.ly/3HVdrux

y bit.ly/3qjhFpY.

¡Únete a los comunistas revolucionarios!

www.izquierdarevolucionaria.net

Únete a
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Esquerra Revolucionària
Sindicat d’Estudiants

La imposición del TS y el TSJC del 25% 
de castellano en las aulas en Catalunya 
inició una furibunda campaña neofran­
quista de la reacción y sus medios de co­
municación contra el catalán y los dere­
chos democráticos del pueblo de Cata­
lunya. La respuesta no se hizo esperar y 
decenas de miles llenamos las calles de 
Barcelona el pasado 18 de diciembre en 
rechazo a esta sentencia infame.

Estos tribunales copados de reaccio­
narios, no elegidos por nadie, determinan 
la agenda política. Da igual que la dere­
cha españolista sea insignificante en Ca­
talunya o que no gobierne en el Estado 
español. Cuentan con este ejército de to­
gas que representa el ADN de la reacción.

La reacción, a la ofensiva  
con el aplauso del PSOE

Este dictamen se aplicó en una clase de 
una escuela de Canet de Mar únicamente 
porque una familia militante de la derecha 
españolista lo pidió. Una medida com­
pletamente antidemocrática que provo­
có el rechazo masivo de las familias, del 
profesorado y de la población de Canet.

Inmediatamente, la derecha y la ex­
trema derecha (PP, Vox y Cs) exigieron 
la aplicación del artículo 155 de la Cons­
titución, acabar de nuevo con la autono­
mía de Catalunya y prohibir las manifes­
taciones en defensa del catalán. Como en 
los mejores tiempos de Franco. 

¡Qué cinismo! Presentan la defensa 
de un derecho democrático como es el 
aprendizaje del catalán en la escuela co­
mo una situación de apartheid lingüís­
tico y de nazismo. Precisamente ellos, 
los continuadores del franquismo, los 
que piden ilegalizar a los partidos políti­
cos independentistas y “antisistema”, los 
que defienden encarcelar por sus ideas 
a independentistas, raperos y cualquie­
ra que critique su régimen, ¡hablan de 
“persecución”!

El PSOE-PSC ha cedido nuevamen­
te a las presiones de la reacción, acep­
tando este ataque y rechazando partici­

par en las movilizaciones en defensa del 
catalán. Por su parte, el silencio de los 
ministros de UP vuelve a ser atronador.

En defensa del modelo  
de inmersión lingüística

La “inmersión lingüística” es la meto­
dología de aprendizaje vigente en las es­
cuelas en Catalunya desde hace más de 
tres décadas, en el que todas las asigna­
turas son impartidas en catalán excepto 
las de lengua castellana, inglesa u otra 
lengua extranjera.

Este modelo asegura el aprendizaje 
con garantías del castellano, como de­
muestra que la nota en las últimas prue­
bas de Competencias Básicas de 4º de 
ESO en Catalunya haya sido superior 
a la del catalán, y que la nota media de 
castellano en la selectividad sea superior 
a la de los alumnos de otras CCAA sin 
lengua cooficial.

La inmersión lingüística ha sido una 
reivindicación histórica de la clase obre­
ra catalana. Su origen se encuentra en la 
formidable lucha de las familias traba­
jadoras de Santa Coloma de Gramenet, 
la mayoría castellanohablantes, que re­
clamaron en los 80 que el catalán fuera 
la lengua vehicular en la educación pú­
blica. Esta reivindicación se enmarcaba 
en la batalla por los derechos democráti­
cos y contra la opresión social y nacional 
que se mantenía tras la caída de la dicta­
dura franquista.

La situación real del catalán

El “conflicto lingüístico” del 
que hablan los tribunales, PP, 
Vox y Ciudadanos, y los 
representantes más cas­
posos del PSOE, 
según el cual el 
castellano está 
arrinconado en 
las escuelas ca­

talanas, es totalmente falso. Los tribuna­
les dan respuesta a una reclamación reali­
zada únicamente por catorce familias. El 
pasado curso, solo 23 familias pidieron 
la escolarización de sus hijos en caste­
llano; de un total de 800.000 estudian­
tes entre primaria y secundaria.

De hecho, la lengua catalana se en­
cuentra en situación de emergencia lin­
güística. Solo usa el catalán habitual­
mente el 36% de la población y desde 
2005 se han perdido medio millón de 
hablantes. Más del 35% no sabe escri­
birlo. En Barcelona, ​​únicamente lo em­
plean como lengua de conversación ha­
bitual el 25% de los jóvenes. En la es­
cuela, los estudiantes que se dirigen al 
profesorado siempre en catalán han pa­
sado en quince años del 56% al 39,4%, 
y quienes lo usan en las actividades en 
grupo del 65,8% al 21,4%.

El objetivo de la reacción es golpear 
al pueblo de Catalunya, que en los últi­
mos años ha protagonizado movilizacio­
nes históricas contra el régimen del 78 y 
por la república catalana, y tratar de azu­
zar la división de la clase trabajadora ca­
talana en líneas nacionales fomentando 
el enfrentamiento sectario.

¡Luchemos por la república 
catalana socialista!

El Govern ERC-Junts dice que no pue­
de hacer nada, y acepta esta nueva impo­
sición antidemocrática como ya ha veni­
do haciendo con las 80 sentencias simila­
res desde 2014. Se limita a plantear nue­
vas acciones judiciales o parlamentarias. 
Pero cualquier iniciativa de esta natu­
raleza volverá a chocar con un aparato 
del Estado al servicio de la reacción. La 
cuestión es que la política del Govern 
viene determinada por su 
objetivo de mantener la paz 

social que exigen la burguesía española 
y catalana. Quiere desactivar la movili­
zación de masas que lucha por una re­
pública catalana que permita un cambio 
social profundo. ¡El único camino está 
en las calles, mediante la huelga general 
de la comunidad educativa!

La llegada de la socialdemocracia de 
ERC a la presidencia no ha supuesto nin­
gún cambio respecto a las políticas de 
los Govern dirigidos por la derecha de 
Junts. ERC ha incumplido incluso las tí­
midas medidas progresistas incluidas en 
el acuerdo con la CUP, y los presupues­
tos aprobados con los Comuns son con­
tinuistas y no revierten la austeridad en 
los servicios públicos. Los recortes y las 
privatizaciones en la cultura y en la edu­
cación pública son causa directa del gra­
ve empeoramiento que vive el catalán.

El porcentaje mínimo de catalán en 
las plataformas digitales que pide ERC 
al PSOE y con el que justifica su apoyo 
a los presupuestos del Gobierno PSOE-
UP, no supondrá ningún avance decisi­
vo. Para empezar se libran los gigantes 
del sector como Netflix, HBO, Amazon 
Prime y Disney+.

La única forma de defender la len­
gua catalana es luchar contra la reacción 
y enfrentarse al poder de las multinacio­
nales, cuyo afán de lucro privado aplas­
ta también nuestros derechos democrá­
ticos y lingüísticos.

El Govern ha dado la espalda a la mo­
vilización popular que el 1 de Octubre 
de 2017 votó masivamente a favor de la 
república, volviendo de nuevo a tender 
puentes con el Estado que nos ha respon­
dido con la represión más dura.

La CUP y el conjunto de la izquier­
da combativa, los CDR, la base militan­
te de la ANC y Òmnium, los sindicatos 

combativos y los movimientos socia­
les tenemos que levantar una gran 

ola en las calles contra la repre­
sión, en defensa de nuestros de­
rechos democráticos y lingüísti­
cos, y por la república. Necesita­
mos una alternativa revoluciona­
ria que una la defensa del catalán 
con la lucha por la liberación na­
cional y la transformación socia­
lista de la sociedad.

Basta de ataques al catalán
y a los derechos democráticos

CATALUNYA
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Carlos Naranjo
Esquerra Revolucionària
País Valencià

Hace unas semanas salieron a la luz nue­
vos datos sobre casos de pederastia que 
afectan a la Iglesia Católica en el Esta­
do español. El diario El País, recogien­
do denuncias y testimonios directos de 
víctimas, comunicaba al Vaticano 251 ca­
sos que implican a 31 órdenes religiosas 
y 31 diócesis. La Iglesia española única­
mente ha reconocido 220 casos desde el 
año 2001, algo que dista mucho de repre­
sentar la auténtica realidad. Solo los que 
están siendo documentados por El País 
desde 2018 ascienden a casi mil.

En la mayoría de ellos nos encontra­
mos ante pederastas que habían come­
tido decenas de abusos que habían sido 
conscientemente encubiertos. A pesar de 
la evidencia, la respuesta por parte de la 
Conferencia Episcopal es que “no son 
muchos casos”, que en “un periodo de 
80 años, seguramente no pasan de mil”.

En el mes de octubre, la revelación 
de 330.000 casos de pederastia perpetra­
dos por de la Iglesia Católica francesa so­
brecogió al mundo. Los datos en el país 
vecino pueden darnos una idea sobre la 
magnitud real de los que han podido te­
ner lugar en el seno de la Iglesia Católi­
ca española, donde esta cuenta con estre­
chísimos vínculos con el aparato estatal 
tras 40 años de dictadura nacional-cató­
lica, siendo unos de los principales po­
deres capitalistas del país. Una situación 
de impunidad que, tras décadas de “de­
mocracia”, ha cambiado poco. A estas al­
turas sigue sin existir una completa se­
paración entre la Iglesia y el Estado y se 

mantiene vigente el reaccionario 
Concordato entre el Estado español 
y el Vaticano.

Un buen ejemplo es el control de la 
Iglesia sobre una parte muy importante 
de la educación, a través de la red priva­
da-concertada. Más de 1.5 millones de 
niños estudian en las 2.500 escuelas ca­
tólicas, habiéndose destapado reciente­
mente numerosos casos de pederastia en 
escuelas gestionadas por ordenes religio­
sas católicas como los Maristas. También 
tienen el dominio sobre las principales 
empresas de asistencia a menores. ¡Que 
una institución carcomida por los abu­
sos a niñas y niños pueda seguir al fren­
te de colegios y centros de menores re­
sulta absolutamente indecente!

Un lavado de cara ante un 
escándalo imposible de ocultar

Todos estos datos, publicados ahora por 
El País, no son ninguna novedad, y han 
sido difundidos durante años por vícti­
mas y familiares que llevan décadas lu­
chando por obtener reconocimiento y re­
paración. Una información que desde ha­
ce tiempo tienen, tanto el Vaticano como 
la Conferencia Episcopal Española, pe­
ro que ha sido ignorada, cuando no en­
cubierta, por las autoridades eclesiásti­
cas, aquí y en otros países, y por las di­
ferentes autoridades judiciales.

En los últimos años, ante la magnitud 
de los escándalos y la imposibilidad de 
seguir encubriéndolos, la Iglesia y el Va­
ticano se han visto obligados a dar al­
guna aparente respuesta para intentar 
darse un lavado de cara. El propio papa 

Francisco, con la cobertura de los 
medios de comunicación y el sorprenden­
te aplauso de sectores de la izquierda, 
anunció el inicio de una supuesta “cruza­
da” dentro de la Iglesia para acabar con 
la pederastia.

Pero, ¿en qué ha consistido esta cam­
paña? En exigir que un obispo o supe­
rior religioso proceda a abrir una investi­
gación ante cualquier información sobre 
un posible caso de abuso o de pederas­
tia, sin necesidad de una denuncia for­
mal, e informar inmediatamente a Ro­
ma. Es decir, que se ha reconocido que 
hasta ahora, ante un grave delito como 
es la pederastia, lo que se hacía era en­
cubrirlo, algo que por cierto es también, 
en sí mismo, delito.

Y esto se plantea que lo hagan los 
mismos altos cargos que han estado ocul­
tando miles de casos durante años. Un 
ejemplo es el de Benedicto XVI, aho­
ra papa emérito, que cuando era arzo­
bispo y cardenal de Múnich, tapó el ca­
so de un cura condenado en 1986 a 18 
meses de prisión por abusos a menores, 
llegándolo a trasladar en dos ocasiones 
a otras parroquias para evitar el escán­
dalo. Esta política de traslados ha faci­
litado que los abusadores hayan podido 
volver a actuar en otro lugar pero desde 
un nuevo anonimato.

El Gobierno PSOE-UP mantiene 
la impunidad de la Iglesia Católica

En el Estado español esta impunidad, fo­
mentada con la inviolabilidad del secre­
to eclesiástico, es mayor si cabe. Que los 
delitos de abusos hacia menores, hasta 
hace poco, prescribiesen a los cinco años 
a partir de que las víctimas cumpliesen 
18 era un despropósito único en Europa.

Los lazos existentes con el aparato 
franquista se han mantenido hasta la ac­
tualidad, impidiendo que desde la judica­
tura o la fiscalía se iniciaran investigacio­
nes serias al respecto. Los vínculos de nu­
merosos jueces con sectas ultrarreligio­
sas católicas dan buena muestra de ello.

A pesar de las evidencias, el Gobier­
no “progresista” PSOE-UP, no ha tomado 
medida alguna al respecto, ni para inves­
tigar a fondo esta lacra, ni para recortar 
privilegio alguno de la Iglesia Católica, 
ni para apartarla de esferas tan sensibles 
como es la educación o el cuidado de los 
menores de edad. 

La propia Ley de Protección de la In­
fancia, una de las medidas estrellas del 
Gobierno y de UP, aunque contiene me­
didas positivas, quedará en papel moja­
do respecto a los abusos de la Iglesia ya 

que se mantiene intacto todo su poder y 
sus lazos con un aparato del Estado “ca­
tólico, apostólico y romano”.

En vez de luchar para acabar con los 
privilegios económicos de la Iglesia, con 
su poder sobre la educación y su impu­
nidad, y por un Estado auténticamente 
laico libre de injerencias de esta institu­
ción reaccionaria y feudal, los dirigentes 
de UP se dedican a hacer gestos a la cú­
pula de la jerarquía eclesiástica buscan­
do su aprobación. Así ha ocurrido con la 
visita de Yolanda Díaz al papa Francis­
co para ofrecerle sus respetos, encuentro 
aplaudido por el propio Pablo Iglesias, 
quién ha calificado al papa de ¡ejemplo 
de progresismo!

Lo única política de izquierdas acep­
table frente a la Iglesia Católica es aque­
lla que rompa con todos sus privilegios, 
y acabe con el poder que ejerce sobre la 
educación y la asistencia social, que le 
permite mantener una poderosa red ideo­
lógica con la que hacer negocio de las ne­
cesidades sociales y difundir su doctrina 
machista, racista, LGTBIfóbica.

Solo así se podría acometer investi­
gaciones transparentes y firmes que pon­
gan en la picota de verdad a todos los cul­
pables, directos o encubridores, y repare 
realmente a las víctimas.

www.izquierdarevolucionaria.net
Visita nuestra web

La Iglesia
Católica española
sigue encubriendo miles de casos de pederastia
¡Hay que poner fin a su impunidad y privilegios!

ESTADO ESPAÑOL

La Iglesia
Católica española
sigue encubriendo miles de casos de pederastia
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Javi Losada
Esquerda Revolucionaria
Galiza 

El pasado 30 de diciembre el comité de 
empresa de Alcoa en San Cibrao (Lugo) 
firmaba la propuesta presentada por la 
multinacional que supone la paraliza­
ción de la planta de producción de alu­
minio primario durante dos años, lo que 
afectará a más de mil trabajadores entre 
principal, auxiliares e indirectos. Así, ca­
si 24 años después de que Alcoa com­
prase a precio de saldo el grupo públi­
co Inespal, la última fábrica de alumi­
nio primario en el Estado español para­
liza su producción.

El acuerdo aprobado: futuras 
inversiones, promesas y garantías 
de paz social… como en Nissan

El formato del pacto alcanzado es el mis­
mo que el que firmaron CCOO y UGT 
en Nissan y sigue un esquema idéntico 
al de tantos otros. Por un lado, la empre­
sa consigue su objetivo principal, en es­
te caso la paralización de las cubas elec­
trolíticas (con toda la actividad asociada 
a estas) y la planta de ánodos, desde el 1 
de enero de 2022 hasta el 31 de diciem­
bre de 2023. Después de esta fecha se su­

pone que comenzaría el reinicio progre­
sivo que se completaría en seis meses.

Y por otro, se firman “compromisos”, 
que se publicitan a bombo y platillo, de 
inversión y promesas de volver a pro­
ducir en el futuro. En este sentido, Al­
coa dice que creará un fondo de 90 mi­
llones de euros para la vuelta a la acti­
vidad y la modernización de la planta y 
ha anunciado acuerdos con dos empre­
sas de energías renovables (Greenalia y 
Capital Energy) para obtener energía a 
un “precio competitivo”.

Siguiendo con el guion de este tipo 
de acuerdos, las promesas y compromi­
sos van acompañados de migajas para y 
solo para, los trabajadores de la princi­
pal. A estos, se dice que no se les apli­
carán ERE o ERTE hasta 2026, y duran­
te los dos años que dure la paralización 
los operarios realizarán tareas de mante­
nimiento, formación y/o gozarán de per­
misos retribuidos. Además, se firma un 
convenio con vigencia desde 1 de enero 
de 2020 hasta 31 de diciembre de 2025 
con un incremento salarial anual del 2,2% 
revisable según IPC.

Para los obreros de las auxiliares ab­
solutamente nada. Alcoa dice que va a ga­
rantizar contratos hasta 2024 para “mi­
norar el impacto en las empresas auxi­
liares”, algo que, como es sabido no ase­

gura absolutamente nada. Además dichas 
empresas no tendrán ninguna traba pa­
ra llevar a cabo los despidos colectivos 
que consideren.

A su vez y satisfaciendo una de las 
exigencias centrales de la empresa y de 
los Gobiernos de la Xunta de Galicia y 
el central, los trabajadores deberán des­
convocar todas las movilizaciones y ga­
rantizar la paz social durante estos años.

Por su parte la empresa, el comité de 
empresa y los Gobiernos de Feijóo y del 
PSOE y Unidas Podemos hacen piña en 
el esfuerzo común para presentar lo pac­
tado como “el acuerdo menos malo”, y 
como “una oportunidad para modernizar 
y preparar la factoría para un futuro via­
ble”. Esta es la misma melodía que los 
trabajadores de la Nissan escucharon an­
tes de firmar el cierre de la planta, o la 
que los trabajadores de la antigua Ines­
pal oyeron antes de que Alcoa echase el 
cierre de cada una de las factorías.

En estas condiciones, los trabajadores, 
puestos entre la espada y la pared, sin nin­
gún tipo de alternativa y con esta como 
la única propuesta del comité después de 
año y medio de lucha, votaron a favor de 
firmar en estos términos con la empresa.

A pesar del chantaje brutal al que han 
sido sometidas las plantillas, el descon­
tento entre los trabajadores es evidente y 
el propio resultado de las votaciones es 
una prueba de ello. Entre los obreros de 
la principal casi el 44% de la plantilla no 
ha votado a favor del acuerdo, mientras 
que entre los de auxiliares más del 58% 
de los que han depositado su papeleta, lo 
han hecho en contra.

Nos encontremos ante el cierre defi­
nitivo o ante un nuevo pulso para maxi­
mizar sus beneficios, lo que está claro 
es que seguir insistiendo en estrategias 
orientadas a buscar un socio capitalista o 
a satisfacer a Alcoa, suponen una conde­
na de antemano para cualquier lucha. Lo 
hemos visto recientemente con las plan­

tas de A Coruña y Avilés, cerradas y en 
concurso de acreedores tan solo dos años 
después de su venta al grupo Parter Ca­
pital Group; o con la reciente espantada 
del grupo Great Wall Motors que se iba 
a encargar de reindustrializar la Nissan 
de Barcelona.

La única alternativa realista  
pasa por la nacionalización  
bajo control obrero

El contrapunto al papel del Gobierno y 
los representantes sindicales lo han pues­
to los trabajadores de Alcoa que mediante 
huelgas, paros y piquetes durante año y 
medio han ganado el apoyo del resto de 
la clase trabajadora y la juventud de la 
comarca de A Mariña, consiguiendo una 
simpatía total que provocó que miles de 
personas abarrotaran las calles de Vivei­
ro o Burela y secundaran una jornada de 
huelga comarcal seguida masivamente.

Este camino tan trillado seguido por el 
comité de Alcoa es un auténtico callejón 
sin salida. Es imprescindible llevar a ca­
bo un cambio radical de estrategia y uti­
lizar todo el potencial para la lucha de­
mostrado por los trabajadores de Alcoa 
y la clase obrera de la comarca, para dar 
una batalla por garantizar de verdad el 
futuro de miles de familias.

En primer lugar, dotando a esta lucha 
de un objetivo que garantice una sosteni­
bilidad real del empleo y del medioam­
biente. Esto pasa por romper con la ló­
gica capitalista según la cual las empre­
sas deben ser gestionadas buscando la 
maximización de beneficios.

Hay que exigir al Gobierno:

1. Expropiación sin indemnización, 
y reclamar a la multinacional la 
devolución de todas las ayudas 
recibidas.

2. Nacionalización bajo control de 
los trabajadores de las plantas de 
Lugo, Avilés y A Coruña, y con­
formación de un gran grupo pú­
blico de producción de aluminio.

3. Elaboración de un plan para mo­
dernizar las plantas, para asegu­
rar su sostenibilidad productiva 
y medioambiental, garantizando 
que la producción de aluminio 
se convierte en uno de los pila­
res de una transformación ener­
gética real.

Para lograr estos objetivos y como 
es evidente que esto no forma parte de 
los planes de este Gobierno, es impres­
cindible elaborar un plan de moviliza­
ciones orientado a extender y radicali­
zar la lucha:

1. Romper con la atadura que supo­
ne el compromiso de paz social y 
reiniciar las movilizaciones.

2. Unificar un calendario de accio­
nes con los trabajadores de las 
factorías de Avilés y A Coruña 
que concluyan con la convoca­
toria de huelgas en las distintas 
comarcas.

3. Coordinarse con otros colectivos 
en lucha del resto del Estado para 
organizar movilizaciones en tor­
no a un plan de rescate general 
de la clase trabajadora.

¡La lucha es el único camino!

¡No al cierre de Alcoa!

Puedes leer el artículo completo
en izquierdarevolucionaria.net

Plataforma intersindical de 
trabajadores y trabajadoras, 

delegados y delegadas 
que defendemos un 

sindicalismo combativo, 
de clase, democrático 

y asambleario, 
independientemente 

del sindicato al que 
pertenezcamos. 

sindicalistasdeizquierda.net

¡El Gobierno tiene que nacionalizar el sector inmediatamente!

SINDICAL
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El Militante: Han transcurrido ya 
dos meses desde la convocatoria de la 
primera jornada de huelga general en 
el sector del metal de Cádiz. ¿Qué ba-
lance haces de esta lucha?

Antonio Muñoz: En el calor de los 
acontecimientos dije que creía que con 
esta huelga estábamos haciendo Historia. 
Hoy me reafirmo en esa opinión. La huel­
ga ha sido muchísimo más que una lucha 
por un incremento salarial o un convenio 
algo mejor. Ha sido el grito de rebeldía 
de una clase obrera que está siendo ma­
chacada desde la reconversión industrial 
que hizo el PSOE en los años 80 y que 
desde entonces solo ha vivido cierres de 
empresas, precariedad creciente, paro y 
pobreza. Con esta huelga lanzamos un 
contundente ¡Basta ya!, y ese grito se es­
cuchó en todo el Estado español. Cientos 
de miles de trabajadoras y trabajadores, 
tan machacados por la explotación y la 
precariedad como lo estamos en Cádiz, 
se hicieron eco y nos apoyaron con en­
tusiasmo. La huelga del metal de Cádiz 
ha marcado el camino. 

Por eso hubo tanto miedo entre los 
empresarios y en el Gobierno de coali­
ción PSOE-UP. Por cierto ¡qué vergüenza 
su comportamiento! Nos dieron comple­
tamente la espalda, a pesar de que somos 
nosotros, la clase trabajadora, los que los 
votamos y los llevamos hasta los despa­

chos ministeriales. Tenían miedo de que 
el movimiento iniciado en Cádiz pudiera 
ser la chispa que desencadenara un nue­
vo estallido social de indignación y pro­
testa, y por eso con una mano mandaron 
a los antidisturbios a que nos apalearan, 
y con la otra animaron a CCOO y UGT 
a firmar apresuradamente lo que la pa­
tronal tuviera a bien ofrecer para poner 
fin a la huelga.

EM: La huelga terminó, pero la re-
presión continúa. ¿Por qué crees que 
el Gobierno del PSOE y UP actúa así?

AM: El Gobierno y los empresarios 
son conscientes de que la firma del con­
venio por CCOO y UGT, sin contar con 
las trabajadoras y trabajadores del sec­
tor, no ha acabado con el conflicto. La 
gente está muy cabreada, porque sienten 
que la maniobra de la burocracia sindi­
cal ha sido una puñalada por la espalda. 
Teníamos fuerza para ganar muchísimo 
más, para empezar a recuperar los dere­
chos perdidos precisamente por culpa de 
la política de paz social de esos dos sin­
dicatos. Así que el Gobierno intenta ha­
cernos bajar la cabeza, quiere que se ex­
tienda la resignación y el desánimo. Por 
eso organizan redadas en los barrios obre­
ros, detienen a compañeros y los acusan 
de delitos que podrían suponer años de 
cárcel. Nos quieren atemorizados, pero 
no lo van a conseguir. El día 15 de ene­

ro, en la gran manifestación contra la re­
presión, les vamos a demostrar, una vez 
más, que la clase obrera de Cádiz, y lo 
digo bien alto, ¡no se rinde!

EM: ¿Cuáles son ahora las tareas 
más urgentes para poder retomar la 
lucha con más fuerza?

AM: Lo más urgente es dar una res­
puesta masiva a la represión. Esa es nues­
tra tarea prioritaria. Tenemos que conse­
guir que toda la población trabajadora de 
Cádiz vuelva a salir a las calles, como hi­
zo durante la huelga, para obligar al Go­
bierno, a la policía y a los jueces a desis­
tir de sus acciones represoras y a dejar a 
todos los compañeros detenidos libres y 
sin ningún cargo.

Pero también es muy importante con­
tinuar el trabajo del día a día de organi­
zar el sindicalismo combativo. Como aca­
bamos de ver, los dirigentes de CCOO 
y UGT se han aprovechado de nuestra 
desorganización. Por eso hace falta que 
nos organicemos en los sindicatos que 
de verdad son de clase, combativos y 
democráticos. Yo me esfuerzo por cons­
truir la CGT, pero en esta lucha estamos 
en unidad de acción con los compañeros 
de la CTM peleando por un sindicalismo 
al servicio de nuestra clase y que no se 
vende. Juntos, con el apoyo de los traba­
jadores y trabajadoras del sector, tendre­
mos más fuerza para las próximas bata­

llas por nuestros derechos y para conse­
guir un convenio digno.

EM: Por último ¿crees que es ne-
cesario que este esfuerzo por organi-
zarse se extienda más allá del metal 
de Cádiz?

AM: Necesario se queda corto. Es vi­
tal llegar a todos los sectores y a la cla­
se trabajadora de todo el Estado, empe­
zando por los compañeros del metal de 
otras provincias. En diciembre visité a los 
compañeros de la Plataforma de Traba­
lladores do Metal de Vigo, y fue muy po­
sitivo. Los compañeros de la CTM tam­
bién han viajado a otros lugares del Es­
tado para estrechar vínculos con todos 
los que luchan.

La precariedad y la pérdida sistemá­
tica de derechos afectan a millones en el 
Estado español. Si nos pusiéramos to­
das y todos en pie a la vez no habría en 
el mundo tanquetas suficientes para pa­
rarnos. Claro que, para eso, creo yo que 
es imprescindible armarnos con un pro­
grama que contemple todos los grandes 
cambios, los cambios revolucionarios 
que hay que hacer para que la clase tra­
bajadora podamos al fin disfrutar de la 
riqueza que producimos con nuestro es­
fuerzo. Por eso estoy organizado en Iz­
quierda Revolucionaria y animo a todos 
y todas a conocer nuestras ideas y luchar 
con nosotros.

Benito.- Llevo trabajando en los asti­
lleros de Ferrol desde los 18 años y du­
rante casi toda mi vida como afiliado a 
CCOO y apoyando a los compañeros de 
Izquierda Revolucionaria. Estos han si­
do los que de una manera más decidida 
y honesta han venido peleando por le­
vantar el sindicalismo combativo que ne­
cesitamos los trabajadores, y que los di­
rigentes de CCOO vienen abandonando 
desde hace mucho tiempo.

Hace algo más de dos años di el pa­
so de ser delegado de prevención por 
la CGT, impulsada principalmente por 
los compañeros de IR. A los pocos me­
ses me afilié a Izquierda Revoluciona­
ria, después de tantos años como sim­
patizante, porque me di cuenta de que 
ese sindicalismo combativo que duran­
te décadas habían defendido estaba to­
talmente ligado a la construcción de un 
partido revolucionario con un programa 

para acabar con este sistema de opresión 
sobre la clase trabajadora y levantar una 
sociedad socialista.

Carlos.- Conocí IR a través del Sindi­
cato de Estudiantes al calor de la convo­
catoria de la huelga estudiantil contra la 
sentencia de la manada. Para mí, y co­
mo a muchos jóvenes, la imagen de las 
ideas del marxismo era muy confusa, dis­
torsionada por décadas de manipulacio­

nes, tanto por la burguesía como por el 
estalinismo. Pero la propaganda no pe­
sa más que el hecho de que millones he­
mos vivido la mayor parte de nuestra vi­
da bajo una crisis capitalista. Las ideas y 
los métodos del marxismo que defiende 
IR se presentaron ante mi como la úni­
ca alternativa frente a la miseria de es­
te sistema, y por ello estoy firmemente 
convencido de que IR es la organización 
de combate que nuestra clase necesita.

Por qué militamos en

Benito Segade Carlos Ochoa
Trabajador

Ferrol
Estudiante

Sevilla

Entrevista con Antonio Muñoz,
trabajador del metal de Cádiz y militante
de Izquierda Revolucionaria

“La huelga del metal 
de Cádiz ha mostrado 
cuál es el camino”
Antonio Muñoz trabaja en la UTE de Mantenimiento de los astilleros de Navantia en San Fernando y par-
ticipó en primera línea en la huelga del metal en Cádiz. Forma parte de la dirección estatal de Izquierda 
Revolucionaria, ha sido fundador de la red de Sindicalistas de Izquierda y está afiliado a CGT.
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Coral Latorre
Secretaria general del 
Sindicato de Estudiantes

1.123 asesinadas desde 2003 según da­
tos oficiales. La justicia patriarcal prote­
giendo a nuestros agresores con senten­
cias infames. Miles de mujeres pobres 
y niñas víctimas de la trata, la prostitu­
ción, la pornografía y los vientres de al­
quiler. Derechos como el aborto nega­
dos sistemáticamente en la sanidad pú­
blica. La pobreza, la brecha salarial y el 
paro golpeando a millones de nosotras.

Mientras tanto, la extrema derecha de 
Vox y el PP, la Iglesia Católica y las sec­
tas religiosas, continúan esparciendo su 
machismo y LGTBIfobia día tras día con 
total impunidad, gracias a la cobertura 
política que les otorga el régimen del 78.

Machismo y pandemia,  
alianza criminal

Los informes del Gobierno indican una 
disminución en las mujeres asesinadas 

este año, que oficialmente han sido 43. 
Pero la situación sigue siendo terrible. 
Esto es todavía más claro teniendo en 
cuenta las cifras recogidas por Femini­
dio.net. Este colectivo, que registra to­
dos los crímenes machistas independien­
temente de la relación entre la víctima y 
su agresor, apunta que los feminicidios 
alcanzan los 78 en los últimos doce me­
ses. Sin ninguna duda, esta siniestra la­
cra sigue estando muy presente en nues­
tra sociedad.

No han sido pocos los medios de co­
municación que han utilizado esta pírri­
ca caída en el número de asesinadas en 
el Estado español, para anunciar en tertu­
lias y columnas de opinión que, “aunque 
todavía queda mucho por hacer, avanza­
mos en la dirección correcta para poner 
fin a esta tragedia”.

Pero la realidad es bien distinta. Pa­
ra la inmensa mayoría de mujeres traba­
jadoras y jóvenes, la violencia machista 
se ha recrudecido durante la pandemia 
en todas sus formas.

En 2021 se ha duplicado el número 
de menores asesinados por el machis­
mo; de enero a septiembre de este mis­
mo año se ha producido un aumento del 
30% de las denuncias por violación —

contabilizándose seis diarias— y los 
delitos que más han crecido son las 

agresiones sexuales con penetración, 
que se sitúan un 14% por encima de 

2019. Solo en 2020 se denunciaron más 
de 12.638. Al mismo tiempo, las agresio­
nes, palizas e insultos por nuestra orien­
tación o identidad sexual se han dispa­
rado dramáticamente.

Todo esto solo representa la punta del 
iceberg de una opresión espeluznante que 
esconde mucho más de lo que aparece en 
las estadísticas.

La reacción y la derecha  
a la ofensiva

Frustradas, amargadas, rabiosas y 
fracasadas como personas… Hemos 
llegado al siglo XXI todavía con ese 

feminismo rancio 
David Pérez, PP de Madrid

Es difícil leer estas declaraciones sin sen­
tir un profundo asco, pero este tipo de 
afirmaciones han dejado de ser una no­
vedad. Vox, el PP o la jerarquía eclesiás­
tica, que desde el púlpito, la tribuna del 
Congreso o platós de televisión afirman 
que la violencia machista no existe o que 
hay una “dictadura gay”, quienes impo­
nen su moral podrida sobre el papel de la 
mujer mientras son salpicados por miles 
de casos de pederastia, o quienes justifi­
can las condiciones denigrantes que las 
mujeres y las personas LGTBI tuvieron 
que soportar durante cuarenta años de 
dictadura, están dando alas a los sectores 
más retrógrados de la sociedad.

La reacción utiliza todas las herra­
mientas a su alcance para tratar de aplas­
tarnos. Desde las instituciones podridas 
del Régimen del 78, como la judicatura, 
el aparato del Estado o la Policía, hasta 
las bandas fascistas y nazis que se pasean 
libremente para atemorizarnos.

El Gobierno PSOE-UP no cumple 
con el movimiento feminista

Que la extrema derecha es una enemiga 
declarada de nuestros derechos es más 
que evidente. Pero, lamentablemente, te­
nemos que señalar que no hemos expe­
rimentado mejoras sustanciales bajo el 
Gobierno PSOE-UP. Tras dos años de 
gestión, y a pesar de toda la propagan­
da oficial, podemos afirmar que el “Eje­
cutivo más feminista” no ha cumplido 
sus promesas. 

Sin duda, acciones legislativas como 
la Ley Trans han supuesto un paso ade­
lante positivo. Pero, muchas nos pregun­
tamos: ¿dónde está la inversión econó­
mica para luchar contra la violencia ma­
chista y proteger a las víctimas? ¿Cuándo 
decidirán acabar con la influencia de la 
Iglesia Católica en nuestra educación y 
poner en marcha una asignatura de edu­
cación sexual en las escuelas? 

¿A qué esperan para enfrentarse al po­
der de los empresarios, los proxenetas y 
los poderes económicos? Lejos de esto 
ceden ante ellos en las cuestiones cen­
trales. Un ejemplo claro de ello ha sido 
la renuncia a derogar la reforma laboral 
del PP que también condena directamen­
te a millones de mujeres a la precariedad.

Y al mismo tiempo que ministras y 
ministros nos dicen que las sentencias 
patriarcales emitidas por los franquistas 
con toga hay que respetarlas aunque no 
nos gusten, o mientras envían a los an­
tidisturbios a reprimir la protesta social, 
el Ejecutivo se echa las manos a la cabe­
za con el avance de la extrema derecha. 
¡Cuando son precisamente estas políticas 
las que les permiten ganar posiciones! 

Solo con una política decidida que 
acabe con los recortes sociales, que dote 
de recursos materiales suficientes la lucha 
por garantizar los derechos de las muje­
res, que se enfrente con decisión al poder 
de la Iglesia, el aparato judicial y que en 
definitiva rompa con la lógica del capita­
lismo y su funcionamiento, se podrá fre­
nar a la reacción y conquistar unas condi­
ciones de vida dignas para la mujer traba­
jadora y para la mayoría de la población.

El 8M y todos los días,  
nuestra fuerza está en las calles

El día 8 de marzo tenemos una gran opor­
tunidad para, una vez más, gritar que ¡no 
tenemos miedo! a quienes nos quieren 
sumisas, calladas y en casa. Sobran los 
motivos para ello. Por eso desde Libres y 
Combativas y el Sindicato de Estudiantes 
convocamos Huelga General Estudian­
til en todos los centros de estudio y or­
ganizaremos manifestaciones a las 12h.

La lucha feminista es antifascista, an­
tirracista y anticapitalista, y está unida a 
la de las personas trans y el conjunto del 
colectivo LGTBI. El 8M volveremos a 
coger nuestras banderas moradas y sal­
dremos a defender una vida digna libre 
de opresión capitalista y patriarcal.

8 de MARZO
HUELGA GENERAL ESTUDIANTIL

Participa en el 
Encuentro Estatal de 
Libres y Combativas

Sábado 19 de febrero
De 10 a 13:30h.  |  online

Inscríbete para participar
libresycombativas.net

Contra la violencia machista, la LGTBIfobia y el fascismo: 
¡Volvemos a las calles!
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La historia del pasado y del presente 
nos enseña que la propiedad privada 
es la última y más profunda causa de 
la situación de privilegio del hombre 
frente a la mujer. La aparición y con­
solidación de la propiedad privada 
son las causantes de que la mujer y 
el niño, al igual que los esclavos, pu­
diesen convertirse en propiedad del 
hombre. Por esta causa ha apareci­
do la dominación del hombre por el 
hombre, la contradicción de clase en­
tre ricos y pobres, entre explotadores 
y explotados…

Para que la mujer llegue a obte­
ner la plena equiparación social con 
el hombre —de hecho y no solo en 
los textos de leyes y sobre el papel—, 
para que pueda conquistar como el 
hombre la libertad de movimiento y 
de acción para todo el género huma­
no, existen dos condiciones indispen­
sables: la abolición de la propiedad 
privada de los medios de producción 
y su sustitución por la propiedad so­
cial, y la inserción de la actividad de 
la mujer en la producción de bienes 
sociales dentro de un sistema en el 
que no existan ni la explotación ni 
la opresión.

Clara Zetkin
Directrices para el movimiento 

comunista femenino, 1920.

En los últimos años, millones de muje­
res nos hemos rebelado en todo el mun­
do. Quienes desde niñas hemos sufrido 
el abuso, la violencia y la explotación, 
protagonizamos un momento histórico 
en la lucha por nuestra emancipación. 

Al grito de Ni una menos, en Améri­
ca Latina se ha desarrollado una lucha 
imparable contra los feminicidios, por 
la legalización del aborto o contra Go­
biernos reaccionarios; la movilización 
contra Trump en Estados Unidos; los pa­
ros contra los ataques a los derechos re­
productivos en Polonia; en Gran Breta­
ña, Australia o la India contra la violen­
cia policial machista, el acoso sexual y 
la explotación laboral; en el Estado es­
pañol movilizaciones históricas y huel­
gas generales feministas que han abarro­
tado las calles y un largo etc. 

La lucha por nuestra liberación, con­
tra el machismo institucional y la justi­
cia patriarcal y clasista, ha dado un salto 

colosal. Las mujeres de la clase obrera 
—trabajadoras, jóvenes, amas de casa, 
jubiladas, paradas— somos las induda­
bles protagonistas de este movimiento. 

Las feministas revolucionarias también 
inscribimos el antifascismo, el antirracis­
mo y el anticapitalismo en nuestra ban­
dera morada, declarando la guerra a todo 
tipo de opresión. Pero no somos las pri­
meras en comenzar a andar este camino. 

El marxismo —tan calumniado por el 
capitalismo y por las defensoras del femi­
nismo burgués y pequeñoburgués— sos­

tiene que la opresión de la mujer surge 
de las bases económicas. Nuestra discri­
minación no tiene su origen en la biolo­
gía, sino que es el reflejo de la sociedad 
en un determinado estado de desarrollo: 
el patriarcado nació con las clases socia­
les. Una tesis que ha sido corroborada no 
solo por investigaciones antropológicas, 
sino por la propia lucha de clases. 

Ya en 1884 Engels afirmó: “Una de 
las ideas más absurdas que nos ha trans­
mitido la filosofía del siglo XVIII es la 

opinión de que en el origen de la so­
ciedad la mujer fue la esclava del hom­
bre” (F. Engels: El origen de la fami­
lia, la propiedad privada y el Estado. 
Fundación Federico Engels, Madrid, 
2006, p. 56).

El socialismo científico, formulado 
por Marx y Engels, abrió fuego de ma­
nera decidida a favor de la liberación 
de la mujer. Este movimiento ha te­
nido grandes protagonistas, teóricas 
y militantes cuyas obras y vidas han 
sido ocultadas, tergiversadas o supri­
midas en la historia oficial de la cla­
se dominante. 

Desde Flora Tristán, socialista que 
abogó por la emancipación de la clase 
obrera y la mujer como un todo inse­
parable; Elisabeth Dmitrieff y la anar­
quista Louise Michel, que en 1871 se 
situaron en la barricada de la revolu­
ción durante la Comuna de París; sufra­
gistas internacionalistas como Sylvia 
Pankhurst; sindicalistas abnegadas co­
mo Eleanor Marx; comunistas como la 
alemana Clara Zetkin y la polaca Rosa 
Luxemburgo; bolcheviques rusas como 
Nadezhda Krúpskaia, Alexandra Kollon­
tái, Inessa Armand, Larisa Reisner y Na­
talia Sedova, que en los primeros años 
tras la Revolución de Octubre de 1917 
contribuyeron decisivamente a construir 
la sociedad más igualitaria, justa y demo­
crática jamás conocida. 

Todas ellas, en distintas épocas y paí­
ses, con sus aciertos y sus errores, sufrie­
ron la represión y el exilio, pero ello no 
evitó que entregaran sus vidas a liberar 
a las desposeídas del pozo de oscuridad 
y violencia al que nos condena este sis­
tema, así como a luchar por una socie­
dad sin clases codo con codo con el res­
to de oprimidos. 

Estudiar su legado, rescatar a todas 
estas gigantes del olvido y darles el lugar 
que les corresponde es el objetivo de esta 
nueva publicación de la Fundación Fede­
rico Engels en colaboración con Libres 
y Combativas: Mujeres en revolución, 
un libro que contiene las biografías de 
doce pioneras del feminismo revolucio­
nario escritas por militantes de Izquier­
da Revolucionaria del Estado español, 
México, Portugal y Alemania.

Gracias a que ellas fueron, 
hoy nosotras somos

Mujeres en revolución
200 págs.  |  pvp 10 euros

El Militante lleva 45 años publicándose 
de forma ininterrumpida. Nuestro periódi­
co no responde a los intereses de una mi­
noría privilegiada como El País, El Mun­
do, La Vanguardia, La Razón, etc., sino que 
en el escriben trabajadores y jóvenes y de­
pende del apoyo de la clase obrera, la úni­

ca manera de ser auténticamente indepen­
diente del poder político y económico de 
los capitalistas.

Suscribiéndote tendrás en tus manos ca­
da mes una información y un análisis que 
no encontrarás en ningún otro medio. Tan­
to si eres un sindicalista, como si participas 

en el movimiento juvenil o de la izquierda 
en general, tendrás argumentos, datos, in­
formación seria y cuidada para rebatir los 
argumentos y mentiras de los capitalistas 
y al mismo tiempo defender una alternati­
va coherente. 

No queremos depender de otra fuen­
te de financiación que no sea la de los tra­
bajadores y los jóvenes que nos apoyen 
conscientemente. 

Suscríbete a EL MILITANTE  •  ¡Fortalece la prensa obrera!

Puedes suscribirte a través de nuestra web, 
por correo electrónico o contactándonos por teléfono
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IZQUIERDA
REVOLUCIONARIA?

contacto@izquierdarevolucionaria.net
www.izquierdarevolucionaria.net

WhatsApp: 610 233 933

Escribe o llámanos para UNIRTE

ÚNETE A LOS
COMUNISTAS

REVOLUCIONARIOS
ÚNETE A LOS

COMUNISTAS
REVOLUCIONARIOS

1. Porque bajo el capitalismo, mien-
tras una minoría de banqueros, espe-
culadores y grandes empresarios ama-

para la 
juventud y la clase trabajadora solo 
hay recortes, precariedad, salarios mi-
serables, desempleo y un futuro sin 
oportunidades.

2. Porque tenemos claro que hay que 
acabar con el régimen del 78, con la 
monarquía corrupta, con la justicia fran-
quista y con todo el entramado institu-
cional al servicio del IBEX 35. Aque-

acción del Gobierno y las instituciones 

del sistema no tienen reparo en some-
terse a los dictados de las eléctricas y 
las grandes inmobiliarias, son incapa-

colas del hambre, y responden con anti-
disturbios y represión a las luchas obre-
ras y sociales.

3. Porque la amenaza de la extre-
ma derecha no se combate llegan-
do a acuerdos y componendas con el 
PP para “renovar” una justicia al ser-
vicio de los poderosos y dejar intacto 
un aparato del Estado plagado de reac-
cionarios. Porque las políticas de con-
cesiones a la patronal en pro de la paz 
social no hacen más que envalentonar-
la y alimentan la demagogia ultradere-
chista de Vox.

4. Porque la experiencia demuestra 
que no podemos conformarnos con 
votar cada cuatro años, que los de-
rechos se conquistan luchando. Así lo 
hemos hecho desde Izquierda Revolu-
cionaria, junto a los y las jóvenes del 
Sindicato de Estudiantes y Libres y 
Combativas, impulsando movilizacio-
nes en defensa de la enseñanza y la sa-
nidad públicas, por el derecho a deci-
dir y la república socialista, contra la 
violencia machista y la justicia patriar-
cal, contra la LGTBIfobia, el racismo, 
el cambio climático y la represión. Y 
también en huelgas obreras emblemáti-
cas como la del metal de Cádiz, defen-
diendo un sindicalismo de clase, com-
bativo y democrático.

5. Porque rechazamos la dictadura 
que decide so-

bre nuestras vidas y nos negamos a que 
el “sí se puede” se convierta en “no se 
puede, los capitalistas no lo permiten”. 
Sabemos que enfrentar a los poderosos 
no es fácil, pero no tenemos miedo a 
hacerlo. No nos resignamos a vivir en 
un mundo de miseria, explotación, gue-
rra y barbarie. Por eso construimos un 
partido revolucionario, internaciona-
lista y anticapitalista, en lucha por una 
sociedad socialista.
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